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«ABRID 9 «^ SETIEMBRE.
DE LA ESTINC1ÛN DE LA DEUDA PUBLICA 

EN ESPAÑA.

ARTICÜLO SECUNDO.

En el primer artículo sobre esta impor- 
■Hante materia espusimos nuestro pensa- 
dúiento sobre la manera de conseguir el ín- 
ibenso resultado de que nuestra nación se 
librase de una partida de data en el presu­
puesto de gastos, cuya cantidad asciende 
hoy próximamente á treéienlos millones, 
obteniendo además el inmenso beneficio de 
aumentar el capital imponible para la con­
tribución general en cerca de diez mil mi- 
ÍJoaes. Gomo este pensamiento que no puede 
menos de lisonjear á cualquiera que sea buen 
^español, (pertenezca á la comunión política 
que quiera), puede llegar á ser proyecto de 
^®y» y ley en el segundo período de la re-

patica del heroe obtienen los mismos resul­
tados que son un tributo perpétue.

La cuestión de la estincion de las deudas 
nacionales no debe ser objeto de divergen­
cias políticas, sino una guerra de inde­
pendencia hecha noblemente contra los seño­
res que cobran el tributo, y sacan de los pro­
ductos nacionales y del fruto del trabajo la 
parte mas saneada, puesto que obtienen has­
ta el privilegio de que no se imponga con­
tribución á la renta que perciben. Nosotros

voiucion que en paz se cumplirá en las Cór- 
tes constituyentes, cumple á nuestro objeto 
esparcir buenas ideas^lá^fin de que se discu­
ta, y penetrando en el ánimo del público, 
encamine los sucesos futuros á un fin bueno 
y Util, la senda escabrosa de las personali­
dades separándolos de los rencores.

Si nosotros entre otras infinitas reformas 
,^ p® ^®y R^? hacer, diésemos á las naciones 
cstranjeras la forma y manera de acabar con 
el cáncer de la deuda pública que como á 
nosotros las devora, la humanidad entera 
nos estaría agradecida , y seríamos la cabe­
za de la Europa teniendo el corazón en Fran­
cia, el brazo izquierdo en Inglaterra , el de­
recho en Italia, y nuestros estremos infe­
riores en Alemania y Rusia. Y no se crea 
que estos son los arrebatos de una imagina­
ción exaltada por el bien de su pais, sino el 
resultado de estudios serios hechos sobre las 
causas que dan origen al pauperismo, á la 
desmoralización y á los crímenes. ¿Qué na­
ción puede decirse independiente, mien­
tras tenga deuda pública, y tenga que des­
tinar la mejor porción del trabajo de sus hi­
jos á satisfacer un tributo perpétuo á los 
prestamistas á interés? En tiempo en que 
la conquista era un derecho, el fuerte, el po­
deroso, no exigía mas en cambio de la glo­
ria, que muchas veces compartía con las na­
ciones vencidas, que lo que hoy exigen los 
monopolizadores de la humanidad que sin 
trabajos, sin riesgos y sin la fisonomía sim-

no aconsejamos, por honor á la nación, por 
principios dé justicia, que se. despoje á los 
que nos han prestado dinero al treinta y aun 
al sesenta por ciento; al contrario, desea­
mos que se les pague, y se les pague la can­
tidad entera, sin tener en cuenta las oscila­
ciones de su precio en la bolsa, con valores 
equivalentes, que en sus manos pueden te­
ner un aumento considerable.

Decid¡d()3 á queen esta revolución triun- 
en los principios de justicia, sobre el prin- 

1 cipio de la fuerza, no escitaremos las masas, 
como se ha hecho inconsideradamente en 
otras partes á ios despojos violentos, pero 
fijaremos el derecho que tienen unos á co­
brar, y la Obligación que tienen otros de 
P^S^r, y que la justicia se cumpla.

Tenemos la seguridad de que nuestro 
pensamiento es el que anima el corazón de 
todos los buenos españoles, y que si no lo 
formulan ó no lo han formulado antes, con­
siste en que para ello se exigían circunstan­
cias especiales, que por efecto de la revolu­
ción de julio hoy concurren en los defenso­
res del pueblo, que en las barricadas de 
Madrid sentó su bandera, y se ligó íntima­
mente con su Reina, tan deseosa como ellos 
mismos del bienestar nacional.

¿Y cómo no había de ser otra cosa, cuan­
do el pueblo por instinto vé las causas de su 
ruina, de la inmoralidad, de las fortunas im­
provisadas en esos monopolios sobre la deu-
da> que han llenado de escándalo y ver­
güenza el corazón de los hombres hon­
rados?

Hemos fijado nuestra atención en dedicar 
nuestias tareas á señalar la causa de nues­
tros males, de nuestro atraso y de nuestro 
descrédito en ios países estraños, á fin de 
que el país al nombrar sus representantes, 
buja délos traficantes en política, que con 
nombres diversos y acomodados á su gusto, 
contra el significado que tiene en el díceio-
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b Hallábame contemplando el río cuando me llamó 
Marables para eucargarrae el timón mientras ellos 
Iban a almorzar. Empezó á darme instrucciones que 
le ahorre, haciéndole rer que conocía el rio tan bien 
como él.

Satisfecho con esto , se incorporó á Fleming que 
estaba en la cámara disponiendo el almuerzo,’y yo 
me quedé dueño de la cubierta. Allí, al pasar por cada 
punto y distinguir cada objeto que no había visto por 
espacio de anos, pero que inmediatamente reconocía 
os saludaba como á un antiguo amigo; ¡cuántos pen- 

mientesse agolpaban á mi imaginación! Este era el 
sitio donde m. padre acostumbraba á Henar la botella 
de piedra. Mas alia donde eché ei anzuelo y saqué el 
mayor pez que en raí vida he cogido. Ahora llegaba al

sitio en donde chocando nuestra lancha con otra, pro­
dujo en su tripulación un alboroto, y mi padre con la 
pipa en la boca y con su paciencia y barajar, que tan­
to exasperaba al partido contrario, perraanccia impa­
sible á mi lado. Aquí, sí, aquí Lié exaeianiente , aquí 
donde anclarnos cu la fatal noche en que quedé’huér- 
fano; aquí fué donde desapareció raí i adre; y ai mirar 
el agua casi creí verla abrirse y iragárlo-en su seno; y 
este fué también ci sitio donde..... la negra column'a 
de humo.—Toda la escena se presento cutonees en mi 
memoria; llenáronse mis ojos de lágrima.',, y por un 
cierto espacio de tiempo no pude ver ni gobernar la 
nave. Pero luego me recobré; la frescura del aire, la 
brillantez del firmamento, la escena de animación que 
por do quiera se presentaba á mis ojos y la necesidad 
de cumplir con mi deber, apartaron de “mi mente tan 
penosos recuerdos; y cuando perdí de vista aquel sitio 
ya estaba 'contento y satisfecho.

Al cabo de media hora había pasado ya el puente 
Putney, cuando Marables y Fleming subieron á cubier- 
la. ¡Cómo! esclamó Marables. ¿Hemos pasado ya el 
pueníe? ¿Por que no nos has llamado?

Ya ¡lo ¡he pasado varias veces solo y sin auxi­
lio de nadie, repuse yo, cuando no tema mas que diez 
años. ¿ Por qué había de interrumpir á Vds. en ei 
almuerzo?

—Bien, repuso Fleming con asombro. No creía que 
nos pudieses ser tan útil; pero tanto mejor. En tonce.5 
habló á Marables en voz baja.

Marables meneó la cabeza. No lo intentes, Fleming- 
no debe hacerse. ’ j

—Lo mismo decías de tí mismo, repuso Fleming con | 
una carcajada.

¡Lo dije! Lo dije! repuso Marables cruzando las < 
manos que había iciiído sobre su pecho, con una mi- i 
rada de penosa emoción. Pero ahora te digo que <

nario de la lengua, tratan de estender en 
el pueblo y eu las alliés regiones del poder, 
preocupaciones ridiculas bajo el aspecto de 
la ciencia de gobierno, y que cuestan bata­
llas, sangre y catástrofes en el terreno de 
los hechos.

En los artículos sucesivos nos ocuparemos 
de los acrcedoi-es de la deuda sin interés, de 
origen mas noble, de consecuencias menos 
fatales para el Erario público, y mucho mas 
digna de ser atendida y pagada, que la deu­
da con interés.

I Comunicación dirigida por el general Don 
Evaristo San Miguel al gobierno, inserta en 
Las Núvedades de ayer :

Exento. Señor :
«Aguardando hace tiempo alguna mani­

festación pública del gobierno de S. M. so­
bre los servicios que ha prestado á la causa 
nacional la Junta de Salvacion de ¡a provin­
cia de Madrid, hoy meramente consultiva, á 
cuyo h'cnte me hallo, me abstuve de hablar 
á V. E. acerca de ella, temiendo que se die­
se interpretación siniestra ¿t mis palabras. 
Hoy no puedo menos de cumplir con este 
deber imperioso para mí, con tanto mas mo­
tivo, cuanto habiendo sido premiado por los 
servicios que pude prestar con ella de un 
modo á que sm duda mis méritos no alcan­
zan , se podría creer que no aprecio en lo 
justo el grande apoyo que en todo» sentidos 
me ha prestado, lo mucho que á sus luces v 
consejos he debido.

No necesito recordar la agitación que el 
dia '17 de julio sirvió de preludio al unáni­
me alzamiento de la capital, Pudo creerse el 
grito de la población la señal del combate, y 
aun justificaban cualquiera recelo algunas 
demasías siempre lamentables, aunque dig 
nas de escusa , como desahogo natural de 
hombres mucho tiempo esclavizados. Pero 
la calma que siguió á las escenas de la in­
dignación popular, volvió al coiTizon de las 
gentes honradas la esperanza de un aveni­
miento amistoso. Desgraciadamente el mi­
nisterio nombrado no satisfizo las exijencias 
públicas, y por su parte se lanzó también, á 
pesar suyo, en el precipicio que le habían 
abierto sus ciegos predecesores. El dia 4 8 
volvió á presentarse el peligro con todos los 
amagos (le la guerra civil. El fuego se ha­
bía roto por varias calles, algunos puestos 
tiraban contra ios paisanos indefensos: estos 
coiiian á las armas, y las buscaban con ansia 
devengarla sangre derramada. Todo era 
confusion, desórden, amenazas y muerte.

La población en tanto volvía Íos ojos á to­
dos lados en busca de una autoridad cual­
quiera, de un poder salvador. Los funcio­
narios de un gobierno mal recibido no le da-

1 ban garantías de-paz ni de fuerza. El ayun­
tamiento se había desbandado ; la diputación 

. provincial y el consejo carecían de prestigio 
para contener una catástrofe tan perentoria. 
En vano invocaba el pueblo un genio tutelar 

’ ora para el combate, ora para la pacifica­
ción. Habían caído las puertas desquiciadas 

1 de la legalidad, y la anarquía se procipila- 
. ba sobre nosotros con todos sus furores.

En laies momentos de angustia v de cons- 
ternacion, se reunieron varíes ciudadanos 

' de todas las clases de la sociedad , unos 
atraídos por el deseo de participar de la 
suerte de sus amigos, otfos con el fin de 
restablecer la concordia; todos movidos por 
el amor mas puio de la patria , y agenos de 
cualquiera pensamiento de ambición (5 codi­
cia. De estos lo» hubo que acudieron al lugar 
indicado para la reunion, impelidos por las 
mismas turbas, mientras otros llegaron á 
ofrecer su vida y su fortuna en defensa déla 
libertad y del órden, empujados por una ins­
piración simultánea.. Asi. se forma la junta 
de Madrid : con tan débiles principios aco­
metió la grande hazaña de la pacificación y 
y del triunfo de la libertad v de! órden.

La junta, sin embargo, tan modesta como 
magnanima, no quiso aspirará uia sobera­
nía , da que no necesitaba para conservar y 
entregar intacta la situación que solo el po­
der legítimo de unas Cortes generales te­
nían derecho de modificar ó constituir défi- 
nitivamente. Bastábale para la salvación de 
la capital, ser sucesiva la autoridad protec- 
tOFrí, aun á de.specho del gobierno mismo, 
que no pudiendo ni sabiendo conjurar la tem­
pestad , condenaba como á enemigos á los 
que arrostraban tantos peligros para alejar 
de este pais una nueva guerra fratricida. 
Erigióse pues eu autoridad salvadora : la ca­
pital entera aclamó y ejerció las sublimes y 
delicadas funciones de su misión, sin jactan­
cia ni temor, sin parcialidad n venganza. Y 
no tiene de que arrepentirse. La sensatez 
del noble pueblo de Madrid la facilitaba el 
paso, si bien por una senda de.masiado es­
cabrosa. Su voz no ha sido jamás desoída; 
y en los instantes de conflicto en que las pa­
siones enloquecen, la energia de la junta 
ha contado siempre con la adhesion y el pa­
triotismo de todos los buenos ceiudodanos.

Seria imposible enumerar las.afanosas ta­
reas de la Junta durante su primer período. 
Sin armas, sin municiones, sin dinero ; te­
niendo que satisfacer á un pueblo que le pe­
dia armas, que exigía pólvora, que le-falta­
ba subsistencia; mirando con generosa soli­
citud los padecimientos y peligros de los sol­
dados mismos, que fieles á la disciplina, se 
batían contra los defensores de la libertad:
entre las balas de los cuarteles y Jos gritos 
(le las barricadas, la Junta dirá gloriosa cima 
á sus trabajos, tan multiplicados como diver­
sos entre sí.

ta mpoœ se necesita especificar los peli- 
ligros que la corporación, y cada uno de su's 
individuos, tuvieron que arrostrar en aque­
llos días. Presentábanse estos donde ma nu­
trido qra el fuego, en donde mas riesgos se 
oponían á la patriótica intención de calmar 
los ánimos y evitar el derramamiento de san­
gre española. Atravesaban las barricadas y 
los puestos contrarios, de palacio á la resi­
dencia de la junta, y de esta á palacio, has­
ta lograr que la verdad llegase á los oidos de 
la Reina. En una palabra, la seguridad de 
sus personas y su misma vida se hallaron 
sin errar , espuestas á pruebas azarosas y 
frecuentes.

Sería muy ajeno de mi carácter enmude­
cer, cuando se trata de los servicio» de la 
Junta, sobre el apoyo que prestó á mi auto­
ridad, al conferirme la Reina el cargo de ca­
pitán general dé Castilla la Nueva y Ministro 
interino de la Guerra.

La Junía me ayudó en mis esfuerzos, 
cooperó á la ejecución de mis medidas, me 
sugirió varias, se identificó siempre conmi­
go, corrió mi suerte, y si alguna gloria me­
rece esle veterano por el último triunfo de la 
libertad y deí órden, su inseparable compa­
ñero, con la Junta la debo compartir, porque 
también sus individuos han compartido con­
migo los peligros.

Del seno de la Junta salieron medidas gu­
bernativas y hasta legislativas, todas salva­
doras. Por ella resucitó el ayuntamiento 
constitucional de 4 843 ; por ella volvió á 
ver la luz del dia la Milicia ciudadana ; por 
ella desapareció el Consejo Real y otros es­
tablecimientos, que si no inútiles en sí, exi- 
jen reformas radicales : ella tuvo sobre todo 
el desinterés patriótico, la escrupulosa deli­
cadeza de alejar hasta la sospecha de que sus 
individuos podían aspirar á ningún premio 
Para ello tuvieron buen cuidado de declarar 
que la junta no daría empleos, añadiendo á 
esta coiducta la de suspender los funciona­
rios públicos, á fin de que encontrase el go­
bierno el terreno desembarazado paracuantos 
cambios pudieran sugerirle ía“ conveniencia 
pública ó sus planes en política.

En vista de tantos y tales servicios, no 
puedo menos de encarecer el mérito de mis 
compañeros de Junta, y propongo al gobier­
no, como medida de rigorosa justicia, el que 
aconseje á la Reina una manifestación pú­
blica y solemne de su benevolencia, mani­
festación que haga saber lo gratos que han 
sido á S. M. y á la nación entera los patrió­
ticos servicios dé la Juntade Madrid.

Evaristo San Miguel.

Una vez hecho público este documento, 
redactado sin conocimiento de la Junta y no 
publicado por la prensa, porque su autor no 
quería que se diese á luz, creemos deber

no lo intentes ; mas aun , que no debes intentarlo. 
Que no debo, repuso Fleming con altanería.
Sí, prosiguió Marables. Lo he dicho y me rálifleo.

Saníi igo, darae el Limón y vele á almorz.ir.
Bile ei Uinon à Maivbuîs. -é-iba á rnt

ra, cuando Fleming-, 
blaníc iracundo, ¿qui

cogicfiU-ur./' .■:'! b;
nia;’''

.sentó? me dijo No tdvi^eí en lo 
des penetrar en esa cáratn-a.- Y a 
pues no te he de dejar hues'o s; 
sabes donde está tu h ¿‘uta.’fon, 
allí, p.nedes hacerlo en '.i rubier

Por ¡0 que yo ha ûq vhîo no ra

e.lira 
;é;-siV!

i ho en

í-n h cárna- 
ty epu seq;-.
':: est ’ <-i.po-. 
üC ¡lí) pue- : 
veo .¿éntre! ' 
cuerpo. Ya j 
r s c; raer •

'cabia'drabí, sea por 
la razon que fuere, de que Marables dependía de Fle­
ming. Sin embargo, coniesfo yo: Sí Marables lo dispo- 
ne así, santo y bueno; porque es el patrón de esta ga­
barra. Marables no contestó; 
incomodado, y alzó los ojos ai

—Ya conocerás, prosiguió’

/ub-jit-zóse; pareció muy 
(icio.
Fieming dirigiéndose á 

míen \oz baja, que aquí mando yo; con que pruden­
cia. lal vez llegue el dia en que puedas entrar y salir 
en la camara á tu piacer, pero esto depende de lí mis­
mo. Mas claro, cuando nos conozcamos mas el uno al 
otro.

—¡Nunca, Fleming, nunca! interrumpió Marables, 
en voz alta y lirme. Eso no debe ser,

Fleming mu.-muró entre dientes algo que no pude 
oír, é introduciéndose en la cámara me sacó el almuer­
zo, que despache eon buen apetito, y luego me ofrecí 
á tomar el limon, cuya oferta fué admitida’por Mara­
bles, que se retiró á la cámara con Fleming, en donde 
los oí hablar en voz baja por espacio de un gran rato.

La marea había raeiiguado hacia unos (res cuartos, 
cuando arribó la gabarra ai costado é<- Miihirank. Ma­
rables subió a cubierta, y tomando ti lunon rae dijo 
que echase el ancla.

—Echar el ancla, dije yo, ¿cuando aun queda una 
hora buena de corriente?

—Lo conozco, Santiago, como tú; pero 'esta noche 
no debes pasar adelante. Anda ligero.

Fuírac y dejé arreglados el áncora ÿ el cable. Yó 
pensé que en aquella.ocasión no era esto lo mas c,ón- 
'vguícuto; al in-enos. respecto á los inlerepc" de nuéslro 
principal . pero me callé ignorando las' iíritrácció-
nes, qu.; Marables podría haber recibido."Si ITeming 
creía nccesario guardarse de mí, ó si erá cierto que 

’cumplían-eoa las órdenes que tenían, él dijo a Mara-

aclararía si me dieses palabra formal de no decir una 
palabra sobre el particular.

—Jo haré gastoso esa promesa con tal que V. me 
hagt^ ver que nada hay en ello de reprensible,

- Respecto á que nada haya de reprensible, Santia- 
S9:>í podrá,ser; pero yo ¿reo que si te pruebo que no 
tratamos de pcrjHdicar á nuestro principal, querrás 
guardar el secreto. Sin embargo, no puedo consentir

bles de modo que yo lo oyese: ¿Quieres deseinharcar 
y entregar las carias al correspcasal del señor Dru- 
raond, ó voy yo?

—Mejor será que vayas tú, repuso Marables distraí- 
daraente; y al punto se introdujeron en la cámara á 
comer, trayéndome Fleming la comida á cubierta.

Empezó á subir la marea, y fondeamos. No tenien­
do ya nada que hacer, y sabiendo que tanto Marables 
como Fleming no me echarían de menos, saqué el tes­
tamento latino del dómine y me entretuve con su lec­
tura. Como un cuarto de hora antes dejescurccer, apa­
reció Fleming para desembarcar. Estaba elegantemen­
te vestido, todo de negro con una corbata blanca. Al 
principio no le había conocido: tan sorprendido quedé 
de su transformación; y mis pensamientos, pasada La 
primera sorpresa, fueron .naturalmente á parar á la 
singularidad de un hombre que trabajaba en una ga­
barra bajo las órdenes de otro, y que se presentaba 
ahora con ei traje y apariencias de un caballero -Ma­
rables empujó ei pequeño esquife que se hailaba á 
proa, y pasando Fleming á él, partió. Estñvclc con­
templando hasta verle saltar en tierra, y volviéndome 
háci i Marables: Yo na puedo comprender nada de lo 
que estoy viendo, le dije.

—Lo creo, rae respondió Marables, pero yo le lo

(¡jie supongas una cosa peor de lo que es en sí: no. 
Conozco tu buch c.iracter: ¿querrías perjudicarme, 
SiuiUago?Entonces me dijo Marables que Fleming erí • 
Ciros Liemi^s habió hecho mucho bien en el mundo, y 
que durante las largas enfermedades y consiguiente 
muerte de la esposa de Marables le había prestado di­
nero; que Fleming había tenido muy ligera la cabeza, 
7 contraído considerables deudas, y que se veia acosa­
do de continuo por sus acreedores: en este estado acu^ 
d;ó á Marables para que le socorriese, y en Su conse­
cuencia que le había admitido á bordó de lá gabarra 
piira evitar y huir de la persecución: que Fleming te­
nu anegos y que procuraba ir de noche á verlos con 
ei objeto de que le tacilita.sen dinero, al mismo'tiempo 
que su familia trataba de ún arreglo con los acreedo- 

j dores. Ahora bien, dijo Marables despues desii narra- 
cípó: ¿cómo puedo yo desentenderme'dé una persona 
á quien debo tantos favbrcs? ¿Y qué perjuicio resulta 
de todo esto á los intereses del señor Drumond? Si 
Fleming no puede ó no quiere trabajar cuando descar­
gamos, pone un hombre en su lugar, y sale Ja misma 
cuenla;

—Todo eso podrá ser cierto, contesté yo, pero no 
concibo por qué no se me ha de permitir la entrada en 
la cámara, y ¿por qué ha de mandar como piloto? 
—Porque le debo dinero, Santiago, ylél rae descuenta 

un tanto por semana por subarriendo de la cámara, y 
por este medio estingo mi deuda, ¿Lo entiendes ahora?



LAS CORTES, SABADO 9 DE SETIEMBRE DE 1854.

insertarlo para que los suscritores á Las 
Cortes nonos dirijan cargos por su omisión.

De El Diario Español tomamos la si­
guiente estadística de los merecimientos y 
recompensas que han obtenido los redacto­
res de la prensa antigua. Recomendamos la 
lectura de esta, por mas de un concepto in­
teresante hoja de servicios.

FIRMANTES DE
L.A PROTESTA.

Por El Clamor.

1 ACCIDENTES
i personales.'

SITUACION ACTUAL 
DE LOS FIRMANTES.

Fernando Corradi. »
José de Galvez Ca- fiscal del tribunal

ñero.. . . . . . supremo de guer­
ra y marina.

Juan Antonio Ras- Uinislro residente
con..................... » en Bruselas.

Felipe Picon. . . . jubdirector de lo 
Contencioso.

Angel Barrueta. . iobernador civil 
de Burgos.

Por La Epoca.

Tuvo que ocul- Ministro residente
Diego Coelloy Que- tarse durante la en Dinamarca.

sada.. . , . • . persecución á 
la prensa. . .

Creemos que ha 
dimitido.

Por La Nación. '

Escapó á la par- Invitado por el go-
JoséRua Figueroa. secucion de la 

policía y tuvo 
que permane­
cer oculto du­
rante la perse- 
cucion á la 
prensa. , ^ . .

bierno á elegir 
el puesto que 
fuese de su agra­
do, optó por la 
plaza modesta 
para su posición 
de director de la 
imprenta nació-

Antonio Romero
Ortiz. .....

Francisco de Paula

Tuvo que ocul­
tarse y fugarse 
de Madrid en la 
misma época. .

Tuvo que ocul­
tarse en la mis-

naL

Secretario del go­
bierno civil de 
Madrid.

Í^Montemar.. . . ma época. . . . »

Por las Novedades.
—

Angel Fernandez 
de los Ríos. . .

Tuvo que sustra­
erse eñ la mis­
ma época' á las 
persecucio­
nes de la po­
licía., . . , . . »

Vicente Barrantes. 
León Valentín Bus­

tamante, . . . .

Por El Diario Es-

Id. id. . . . . ; 
Fué preso por la 
policía, condu­
cido entre guar­
dias civiles á 
Cádiz; encerra­
do eh un casti­
llo, y deportado 
por último á 
Canarias. . .

Abogado fiscal 
de la audiencia 
dé Madrid.

pañol.

Juan Lorenzana. . Tuvo que ocul- 
társe para sus­
traerse á la per­
secución.

Manuel Ranees y Fué preso pork
Villanueva.. . . policía y condu­

cido eñtre guar 
dias civiles 
Cádiz en com
pañía de su Co­
laborador Don 
Dionisio Lopej 
Roberts; eiicer-

Por El Tribuno.

Alejo Galilea. . .

rádos ambos er 
nn castilo, y de­
portados por úl- 
tiraó á Canarias

Pné preso por la 
policía, condu­
cido entre guar­
dias civiles á 
Cádiz, encerra­
do en un casti­
llo, donde re-
cibió pasaporte 
para marchar al 
estranjero. De 
vuelta en Ma­
drid fué nueva­
mente conduci* 
do á un castillo

Ángustp Ulloa.. .
én Cádiz. . , . s

Fué desterradó 
á Lugo. . . »

Luis de Arevalo y
Gener................ »

Vicente Guimerá.i i) ■

—Sí, euliendo lo que V. me ha dicho; fcpuse yo.
—Entonces, Santiago, confio en que nada dirás so­

bre el particular, pues esto no conduciría á nada.mas 
que â perjudicarme. '

—Eso depende del comportamiento que ténga Fle­
ming conmigo, repuse, porque no quiero sufrir bro- 
inas, suyas de ninguna especie, mucho mas cuando él 
nada'tiene que ver en la gabarra y yo estoy aquí como 
aprendiz. No deseo perjudicar á Y. y como supongo 
que Fleming no permanecerá á bordo muchos días, no 
dire una palabra á no ser que reciba algún mal trata­
miento.

Entonces me dejó Marables y me quedé reflexionan­
do sobre lo• que me había dicho, lodo parecía muy 
ptobable, pero sin embargo, yo no estaba satisfecho. 
Resolví vigilar disimuladamente, y si algo podía des­
cubrir que escitase mis sospechas, ponerlo en coiioci- 
miento-dei. señor Drumond á nuestro regreso. Al poco 
ralo volvió Macabíes y me dijo que-podia irme á la 
cama, que él estaría en la cubierta hasta que Fleming ■ 
regrésase. Entonces me retiré á mi camarote á disfru­
tar del permiso, aunque de mala gana: parecióme que 
el mandarme á acostar era porque mi presencia les 
estorbaba, y permanecí despierto, revolviendo en mi 
imaginación cuanto había visto y oido. Sobre las dos 
de la manana serian cuando oí sonar los remos y el 
choque del esquife con el costado de la gabarra. No 
me levanté de la cama, pero me incorporé para ver 
por las escotillas lo que arriba pasaba. Hacia luna lle­
na y una noche tan clara como el día. Fleming arrojó 
á Macabíes la amarra del bote, y así que este la cojió 
subió á bordo con un saco azul con apariencias dé es­
tar bien repleto. Entonces lo dejé ■ caer sobre la cu- 
biérta, produciendo su contenido al chocar, un sonido 
agudo. Enseguida sacó un pañuelo de seda amarillo 
lleno también de alguna cosa, y mientras Marables se

FIRMANTES DE 
LA PROTESTA.

ACCIDENTES
PERSONALES.

SITUACION ACTUAL 
DE LOS FIRMANTES.

Pop El feriente.

y. M. Cociña. . . Sucumbió des-
graciadamente, 
á los rigores de ))

Luis de Trelles. .
la persecución. 

Tuvo que ocul-
tarse.................

Al publicar el estado que precede, no ha­
cemos mas que reproducir noticias que ya 
han visto la luz pública en las columnas de 
los periódicos. Nuestro ánimo no es tamnoco 
en este particular hacer cargos á nadie, y 
tanto menos lo es, cuanto que hemos aplau­
dido sinceramente la elección para puestos 
públicos de algunas de las personas conte­
nidas en aquella lista; queremos solo con­
signar hechos, y sin disputar á nadie ni sus 
merecimientos ni sus servicios, ni la con­
secuencia de su conducta , colocar al público, 
puesto que al público se ha traido y no por 
nosotros la cuestión , en disposición de juz­
gar con acierto y de dar a cada cual lo que 
le corresponda, sin aspirar jactanciosamente 
por eso ni á un enaltecimiento injustificado 
sobre nadie, ni á mas favorable fallo que el 
qu9 en estricta justicia merezcamos.

La última hoja autógrafa de ayer da las 
siguientes noticias.

El último correo de los Estados Unidos 
presenta como muy probable un rompimien­
to entre aquella república é Inglaterra á con­
secuencia del inicuo atentado cometido por 
el buque anglo-americano la Cidne en San 
Juan de Greytown. Varios buques ingleses 
se iban concentrando á este puerto en acti­
tud firme y amenazadora. El Morning Jour­
nal de Kingston dice que Inglaterra tiene 
buques suficientes para salir á poca costa> 
equipados y con órden de bombardear á Nue­
va York, Filadelfia, Boston ú otro puerto 
de mar anglo-americano, y que no le que­
da mas recurso que hacerlo', vengando asi 
el insulto á su bandera y el daño causado á 
á un aliado suyo. El cañoneo de Creytonw, 
añade, es un nuevo aspecto del filibusteris- 
mo americano : hasta ahora los López y ios 
Walker se hablan reducido en sus empresas 
piráticas á Cuba y Sonora ; pero nunca se 
habian atrevido á meterse con las posesio­
nes inglesas.

Ayer debió hacerse entrega por la comi­
sión de la Milicia Nacional de Madrid de 
3,000 fusiles y 42 cananas por compañía. 
Nuestra municipalidad no perdona medio, á 
pesar de los grandes apuros pecuniarios con 
qúe lucha para completar el armamento de 
la fuerza ciudadana:

La salud pública continúa inalterable en 
Málaga y Sevilla. El Sr. O‘Donnell, gober­
nador Civil de la provincia, ha prohibido ri­
gorosamente el uso de armas á los que nó 
pertenezcan á la Milicia ó carezcan de,licen­
cia al efecto, á consecuencia de los robos en 
despoblado que frecuentemente se cometen 
en aquella provincia.

Se dice que al disolverse la cuarta junta 
de Sevilla ha dirigido al presidente del Con­
sejo una esposicion protestando contra la 
marcha reaccionaria que, en su sentir, sigue 
el gobierno.

Según nos han informado, ayer llegó á 
Madrid un ayudante del señor capitán gene­
ral de las provincias Vascongadas, encar­
gado de pedir tropas para aquel territorio, 
amenazado de un próximo trastorno. Parece 
que poi una parle los refugiados españoles 
de Bayona, y por otra cierta clase de gente 
de mucho influjo en el país, trata de encen­
der nuevamente en aquel pacífico suelo el 
fuego de la discordia ; y á ser ciertas estas 
noticias, nos apresuraríamos á rogar al go-

dírígia á popa cou el cable en la mano, y hubo amar­
rado el esquife, permaneció Fleming junto al saco. In- 
corporósele su compañero, y oí á Fleming preguntar­
le si yo estaba en la cama, y la contestación dada afir­
mativamente. Dejé caer la cabeza en la almohada in­
mediatamente para no ser descubierto, y permanecí 
inmóvil por largo rato, pensamiento sobre pensamién- 
o, recelo sobre recelo, congetura sobre congetura, y 
duda sobre duda; embrollado mi cerebro hasta que me 
quedé profundamente dormido, tan profundamente 
que no ma desperté hasta que Fleming me llamó. Le­
vantóme, y cuando fui á cubierta me encontré con que 
habiámos levado anclas hacía mas de dûs heras, y pa­
sado todos jos puentes. Hola, Santiago, no se ha echa­
do mal sueño, dijo Fleming con aparente buen humor. 
Ahora á popa donde te espera el almuerzo hace mas de 
media hora. Por el estilo de Fleming saqué én conse­
cuencia que Marables le bábia enterado (fe nuestra 
conversación, yen verd'adque desde entonces me tra­
tó con beodad y familiaridad durante toda nuestra' 
vuelta. Sin embargo, el voto para que ño' entrase én 
la cámara, no se había levantado aún.

CAPn ÜLO Vil.

Acabábamos de llegar de Médeway, ÿ yo ño había 
hecho masque meterme en la cama; por'consiguiente 
estaba ya desnudo, cuando oí saltar á Fleming sobre 
cubierta y pedir él bote. Miré por la escotilla ; estaba 
muy. oscuro; pero sin embargo pude percibir que co­
gió el saco y el pañuelo, y dirigirse con los bultos á 
tierra. No regreso de su escursion hasta el amanecer 
de la mañana siguiente: al subir por el costado,_ Ho­
la , Santiago, me dijo , me has atrapado , vengo de ver

bierno que, sin consideración de ninguna 
especie, descargue lodo el rigor de su fuer­
za y autoridad en ios criminales.

El programa publicado por la junta de co­
mercio de esta córte , no puede menos de 
merecer en sus puntos esenciales la aproba­
ción de aquellos que sinceramente se intere­
san en el triunfo de 1« revolución de julio, 
esto es, que los salvadores principios escri­
tos en su bandera desenvuelvan en la prác­
tica, en el órden de los hechos , los benefi­
ciosos efectos que de ellos se promete el país. 
La ilustrada corporación que hemos citado 
lo ha comprendido así, al precisar en su 
programa las ideas que deben traducirse en 
medidas que revelen que las esperanzas y 
los deseos del país han sido satisfechas y 
realizados.

Entre las indicaciones consignadas por la 
junta de comercio, figuian algunas, cuya 
realización urge en el g.ado que revela su 
mero enunciado. Hé aquí las que mas nos 
satisfacen , dado que todas son oportunas y 
bien cencebidas :

Desamortización civil y eclesiástica, com­
pletamente radical.

Supresión de la contribución de consu­
mos.—Reforma de la del papel sellado.

Libre venta de todos los efectos estanca­
dos, como la sal, tabaco , etc.

Supresión de toda aduana que no esté si­
tuada en la frontera, y abolición de todas las 
trabas y tramitaciones que hacen'más odio­
sas las exacciones fiscales.

Reforma de los portazgos y pontazgos, 
aplicando severamente sus productos al ob­
jeto para que están creados.

Reducción en los gastos públicos, apar­
tando de la máquina gubernativa ruedas 
inútiles y nocivas al servicio y á la economía 
del país.

Construcción de vías férreas, carreteras, 
caminos vecinales, puertos, canales y faros.

Responsabilidad efectiva de los consejeros 
de la corona y demás empleados públicos.

Felicitamos á la junta de comercio que 
tan bien ha sabido formular las aspiraciones 
del pais. ¡ Ojalá las Córtes y el gobierno lo 
comprendan asimismo, y se hallen además 
dotados de la firmeza y el patriotismo que se 
necesitan para labrar la felicidad de la pa­
tria , á despecho de todos los abusos é ilegí­
timos intereses, pues nunca las medidas be­
neficiosas se plantearon sin despertar el des­
acorde murmullo de aquellos y de estos.

En las Hojas autógrafas de ayer se decía 
que personas bien informadas aseguraban 
que el Sr. Santa Cruz desea dejar (íÍ minis­
terio de la Gobernación, y que en su reem­
plazo será nombrado dentro de pocos días 
el Sr. Madoz.

Habiendo quedado reducida da población 
de Barcelona á una cuarta parte de resultas 
primero de las conmociones políticas y des­
pues del cólera, parece que el gobernador 
de aquella provincia ha consultado al go­
bierno sobre la necesidad de aplazar las 
elecciones.

Llamam(3s sériamente la atención del 
gobierno hacia el estado crítico de algunas 
provincias.

Los eternos enemigos de la libertad se 
valen de los resortes mas reprobados para 
introducir la discordia ^en las filas de los 
verdaderos amantes de la regeneración de 
nuestra patria.

Brotan por do quier rencillas miserables, 
ambiciones absurdas, proyectos liberticidas, 
y fuerza es que los gobernadores dirijan su 
voz prudente y conciliadora para prevenir 
desastrosos infortunios.

La culpa es toda de los enemigos de nues­
tra revolución, que difunden noticias exaje- 
radas acerca de las intenciones del gobier­
no y de los partidos legítimos.

La culpa es toda de los hipócritas reac- 

á mí muchacha ; pero vosotros los barbilampiños no 
debeis saber nada de estas cosas. Amarra el bote. He 
ahí un mozo de provecho.

Hallándonos descargando una noche nuestro cargá- 
mento, con destino á obras del gobierno , oí voces ha­
cia el costado. Por costumbre tenia un sueño muy li­
gero que el mas pequeño ruido me despertaba. Sentí cl 
choque de un bote con la gabarra. Serian como las dos 
de la madrugada. Miré por la escotilla y vi saltar dos 
hombres á bordo que se introdujeron en la cámara con 
fardos. Permanecieron dentro como cosa de diez mi­
nutos, al cabo de los cuales salieron acompañados par 
Fleming y volvieron á saltar en el bote. Cuando se ha­
lló despejada la-gabarra viramos, y á los tres dias nos 
hallamos otra vez en el muelle del señor Drumond. La 
bondad de Marables y de Fleming hacia mí eran esce- 
sivas : se daban un : tratamiento muy superior á lo que 
debiera esperarse , yen su consecuencia comia vo muv 
bien. “ J

A nuestro arribo al muelle , me dijo Mirables diri­
giéndose háciii .mí :-Ahora, Santiago, como he hecho 
confianza en tí para revelarte el secreto, tengo dere­
cho á esperar que no dirás una palabra al señor Dru- 
¿noud sobre el particular, pues me perderías. Yo habia 
resuello no decir nada á mi principal hasta que se con­
firmasen mis sospechas, y por lo mismo lo prometí ari, 
pero habia resuelto al propio tiempo hacer partícipe de 
mis sospechas, como asimismo de lo que viese á mi 
digno maestro el dómine. Al tercer dia de nuestra lle­
gada me dirigí á la escuela, le hice una relación esacta 
de lo que habia pasado , y te pedí consejo.

—Santiago , me d;jo , has obrado bien, pero podrías 
haberlo hecho mejor sin comprometer tu palabra, que 
es sagrada, en cuyo caso te hubiera acompañado en 
seguida a casa del señor Drumond para que le entera­
ses de todo. Pero ahora no es posible, Las diabluras se 

cionarios, que con disfraz mentido saltan 
d la palestra, impulsados por su ambición y 
vengativos instintos.

Semejantes hombres no caben dentro de 
la umon hberal, á cuya bandera se agrupan 
sin delicadeza, con una audacia pasmosa.

Las elecciones serán el palenque donde 
mas ensayen sus fuerzas, y es preciso re­
chazarlos con indignación, si no hemos de 
vernos pronto entre lós que tratan de oscu­
recer la brillante victoria de Julio.

PARTE OFICIAL
REALES DECRETOS.

J^^’landose ausente del reino don Ramon Keiser, 
ftObcrnadw électo de la provincia de Oviedo, y siendo

^^® actuales circunstancias 
que este ai frente de la misma su autoridad superior de 

‘‘^ Pr®P“®sto por mi consejo de ministros, 
««’’SO» proponiéndo­me, utilizar oportunamente sus servicios. ’

Dado en palacio á siete de setiembre de mil ocho- 
««atro.-Eslá rubricado de la real 

domeíoilpKo'”"’ “"“JO de ministros, Bal-

De conformidad con lo propuesto por mi consejo de
n®’ ^J“Ç9.e.n.nombrar gobernador de la provin­

cia de Oviedo a don Antonio Romero Ortiz, secretario 
del gobierno de la de Madrid.

. Dado en palacio á siete de setiembre dé rail ocho^ 
7^‘^iV^stá rubricado de la real 

SerrEspSero' “nsejo de ministros. Bal-

MINISTERIO DE FOMENTO,

ExEosicion a S. M.

Señora: La necesidad de dispensar al arbolado la 
mas amplia y eficaz protección, poniéndole á cubierto 
de las criminales tentativas de sus numeroso.s dañado­
res, ni puedíí perderse de vista un solo momento sin 
muy grayes inconvenientes,; ni permite destruir de un 
golpe la administración actual de tan importante ramo 
para suplirla con la yáguédad é incoherencia de deter- 

régimen provisional 
ya falto de e^abilidad y desacreditado por una larga 
esperiencia. Espueslos constantémerité los montes dél 
Estado y délos pueblos á la tala é ineendio, objeto 
ahora mismo de reprobados niánejos ÿ odiosas usurpa­
ciones, sometidos sin piedad á las prácticas ábusivás 
de una funesta ignorancia, tocarían su última ruina 
SI antes de contar con la regularidad de una adminis­
tración ilustrada y vigorosa, producto de la esperien- 
cia y de los adelantxis científicos, se destruyese de un 
so o golpe la existente, por mas qué íeá susceptible 
de mayor perfección y mejora. ‘

. Porque el gobierno reconoce toda la importancia 
del ramo, y desea vivamente su conservación y au­
mento, propondrá á las próximas Córtes un proyecto 
de ley de montes, donde organizado de un modo con­
veniente este servicio, desaparezcan de una vez los 
abusos que todavía no hayan podido cstirparse, ase­
gurando al Estado y a los pueblos el disfrute de ésta 
inrnénsa riqueza y los medios de conservarla y acre-

Seria de desear ^ue la ley de 3 de febrero de 1823 
bastase entreunto a satisfacer en parte tan importante 
objeto respecto a los montes pertenecientes á lo's pue- 
5?o®’“a?su aplicación, en materia de suyo grave v 
difícil, mi seila tan cumplida en sus efectos como las 
necesidades publicas reclaman , atendido el estado 
mismo del ramo y los cuidados que exige, ni encon­
traría este en sus disposiciones todo el dpoyó v pro­
tección que su importancia reclama.

Fundado én estas consideraciones ¿1 ministro de Fo­
mento, de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene 
la hora de proponer a S. M. se digne aprobar el ad­
junto proyecto de decreto.

de setiembre de . 1854—Señora.—A. L. R 
P. de V. M.—Francisco de Lujan.

REAL DECRETÓ.

razones que me ha espuesto mi minis­
tro de fomenfo, dé acuerdo con el.Consejo de minis­
tros, vengo en decretar lo. siguiente:

Artiçulo único. Mientras se publica la ley, cuyo 
proyecto presentara el gobierno á las próximas Córtes 
sobre el mejor servicio y arreglo de los montes per­
tenecientes a los propios y comunes de los pueblos 
se conservara su administración actual en los mismos 
terminos prescritos por las leyes, reales decretos y 

‘^‘^Posæiones de su organización especial.
Dado en palacio á dos de setiembre de rail ocho- 

5 y cuatro—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Fomento, Francisco de Lujan

ESPOSICION À S. M.

L® ci^facwn^de intervenciones especiales de 
^® Fomento, decretada en 21

P^^’^'f^® P’^^^ tuvo pro prin­cipal objeto facilitar la exactitud en la cuenta y ra­
zon que exige la’ inversion de las diferentes sumas uue 
se destinan, así parala enseñanza de las escuSísné^ 
cíales, como p.ira los demas ramos |de agricultura, in­
dustria y comercio pero sobre todo para las que se 

•fijaban a obras publicas en el presupuestó del mismo' 
ano, y ascendían á i26 milloneé. Sin embargo conw 

®’ ^j^áSeces del tesoro no han permitido destinar lis 
cantida(,es- calculadas, las obras no han recibido el im­
pulso que se había creidó, y hay muchas provincias en„ 

hacen en las tinieblas de la noche. Noctem peccatis et. 
fraudibus objice mibem. Sin embargo Como diceí raùÿ 
bien nada hay probado. Vigila no obstante , Santiago. 
Vigila sigilosamente por .-os intereses de tu principal 
y los de la sociedad igualmente. Ese es, puedo cfecirio’ 
tu deber , vigilare noctes^ue diesque. Puede ser cier­
to lo que Marables te ha dicho , y no haber nada de 
malo en todo esto, pero en todo caso óbsérvá' y sé 
hombre de bien. ■ ’

Seguí los consejos del dómine. Cargamos* íriégó otra 
partida de ladrillo con igual destino , y cmpre'ñdimos 
nuestro viaje. Marables y Fleming, viendo que yo no 
había dicho una palabra al señor Drumond , ñíe trata­
ban con mucha deferencia. En una ocasión Flemingme 
Ofreció dinero que no quise aceptar, diciéndolc que de 
nada me servia. Gozaba en la opinion de ambos del 
mejor concepto, y al mismo tiempo observaba cuanto 
ocuiria sin cscitar sus so-pechas. Pero para no ser de­
masiado prolijo bastara decir que hiéiraós varios uiajes 
durante algunos meses , y que en dicho tiempo obser­
ve lo siguiente ; que al llegar á ciertos sitios solía Fle­
ming desembarcar por la noche llevándose algunos lios 
y sacos; que volvía con otros que eran guardados en la 
camara ; que algunas veces venían algunas personas de 
fuera durante la noche y pérmanécian encerradas coii 
el en la cámara , y qué todo esto’ sacediá cuando me 
suponían dormido. La cámara permanecía constante­
mente cerrada cuando fondeaba lá.gábarra y Fleming 
estaba en tierra , y que en ningún tiempo se me permi­
tía la entrada en ella. Marables era ún maniquí en ma­
nos de Fleming, que lo disponía todo á su placer ; y 
de cuantas conversaciones tenían delante demi, en la 
que hablaban con mucha mas libertad que al principios 
no se dedueia que Fleming pensase en dejarnos. Como 
me persuadí de que no habia de adelantar nada en mis 
investigaciones, ínterin no hiciese nuevos esfuerzos, y 

que la importancia deestas no exige la ocupación de-j 
empleado, que tampoco los demás ramos del rtiinlstci, 
reclaman.

Agrégase á esto que la administración especial de la. 
provincias Vascongadas_y_Nav3rra, y las disposiciones 
vigentes sobre carf.eteras en las de Cataluña, hacen 
inútil por ahora en ellas aquel destino. El ministro 
que suscribe entiende que,sin menoscabo del Servicio 
pudieran muy bien suprimirse algunas de las: inter­
venciones espresadás, sin perjuíció Üe que eh ,ló su­
cesivo, sin los medios de que el gobierno díspohéTe 
permiten empezar nuevas obras ó dar ensanche á lá» 
qüe se hallan en cursó, se restablezcan ó trasladen de 
una á otra provincia las intervenciones que el buen ór­
den reclame.
• También cree que no habiéndose dado á las obras 
el impulso que se proyectó, la responsabilidad de los 
interventores es mucho menor, y por consiguiente que 
sus sueldos deben sufrir una rebaja, como es natural 
que la sufra asimismo la consignación para gastos, 
puesto que el porte de la correspondencia oficial es 
en el dia franco, y no lo era á su creación.

Para suplir á las intervenciones que se supriman, 
podría .encargarse á los. gobernadores civiles rcsplefc- 
tivos el nobramiento de un empleado de las oficinas 
del mismo gobierno, ^qqe. con una corta.gratificación 
desempeñase laÁ funcíóftes qne jíot re^láméhto están 
á cargo de aquellas. De este modo se conseguiría que 
el servicio quedara cubierto, y que el- Erario repor­
tase una economía de 294,500 reales respecto á la can­
tidad calculada en presupuestos.

Fundado pues en estas consideraciones, el ministro 
de Fomento, de acuerdo con el parecer del .Con­
sejo de ministros, tiene lá hóúrá dé.' prcséntaç-.à 
la aprobación de V. M. el adjuntó prpyeeíó dé de­
creto.

Aíadrid 6 de setiembre de l.8^4~Señora,—'A.-L/ R.
P. de V. M.—El ministró dé Fomento, Francisco de 
Lujan.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo que me h.a'propuegtq mimG 
nistro de Fomento, de acuerdo con elparccer del Coh'- 
sejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Primero. Se suprimétí por ahora las intervencio­
nes de los ramos del ministerio de Fomento, creadas 
por real decreto de 21 de dicimiembre último , en las 
provincias de Alava, Alicante, Avila , Barcelona, Cá­
diz , Ciudad-Real, Córdoba, Gerona , Guadalajara, 
Huesca, Jaén, Lérida, Lugo, Málaga, Muróla, Navar­
ra, Segovia, Tarragona, Toledo, Vizcaya, islas Balea­
res y Canarias.

Segumlo. Los gobernadores dé estas provincias 
' encargarán á uno de los empleados de las oficinas do 

las mismas la intervención de los ráraóí ífél m'iúiste- 
rio de Fomento con arréglo á las ipstrucciones- vi­
gentes,

Tercero. Los sueldos. de los •.interventores dé Fo­
mento serán en íó sucesivo 10,000 rs._en las provin­
cias de primera clase; 8,000 en las de iegoSciaV y 0,000 
,en las de tercera y cuarta. . . , , . ’’ ;

' Cuarto. Lá consignación anual para gastosde es­
critorio se reduce á 1,500 rs,

Quihto. tos empleados á quienes, se encargue la 
intervención délos ramos de Fomento, eñ virtud dp 
lo prevenido en el art. 2.°, gozarán una gratificácion 
dé 2.000 rs. ánualés.

Sexto. Queda facultado el ministró de Fóitieififo 
para variar dé una provincia á otra la intervención es­
pecial de los rámos deí mismo, sí conviniese af servi­
cio, proponiéndome el restablecimiento de las qué dA 
adelante puedan ser indispensables.

Dado en palacio á séik de-setiembre dé mit ocho­
cientos cincuenta y cuatroi,—Está rubricado de la real 
manó,—El ministro de Fomeñio, Francisco de Lujan,

MINISTERIO DE LA GUERRA

REALESDECBETOB.

Vengó en rélçvar del cargo de mayor general de la 
brigada- de irifañléríá de mr réa! ciícrpo rfé GúardiáS 
al mariscal de campo marqués de Gampo, Real ; que­
dando satisfecha del celo con que lo ha desempeñado. 

Dado en palacio á treinta ÿ uñó dé á^ósto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro..-r-Eslá rubricadode 
la real mano.—^Ei ministro dé lá G’iAri'a, Leopoldo 
0‘DonnelL '

Atendiendo á los servicios y cirçunstancias que coo­
curren en el márissal dé Campó dori'Leandro ¿juírós, 
yqngo en nombrarle segundo coraandanté del réáí 
cuerpo dé Guárdiás Alabarderos.,

Dado en palacio á primero dé setiembre de állíoclíó- 
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado déla reí 
m'ano.—El : ................ministró dé ía Guerra,- teopoido 6,Don-
nelle

[MINISTERIO DE MARINA,

REAL DECRETO.

. En atención á los méritos y servicios de don Añto- 
nío Santa Cruz, brigadier de la armada, vengo en prp^ 
naoverlé al empleo de jefe dé escuadra, con la anti­
güedad de 29 de julio de 1843 en que le fue éóñféé- 
dído por el regente dél reino.

Dado en palacio á seis de setiembre dé liiií ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de lá «di; 
mano.—El ministro de Marina, José Álfénde Sa­
lazar. ..

MlNÍStERlÓ DE LA GOBERNACION,

Subsècretaria.—Negociado 3°
Convocadas las Cortes dél reino con el carácter d® 

constituyentes por el real decreto de II dé agóstó prS- 
ximó pasado, y debiendo componerse, estas de una so­
la camara, han ocurrido algunas dudás acerca de la 
aptitud legal en que quedaban .para ser dipritádós lóS 
que eran senadores en aquella fecha. En vista de ellas, 
S. M. se ha servido declarar qué todos los que éi-añ 

como mis sospechas c'rèciàn de dia sn dii, reiolvl cor­
rer algún az.ar.-'Mi'principal deseo era énlráf en la cá­
mara y examinar su contenido; pero esto no era fácil, 
y tenia todos los visos de uua enapresa peligrosa. Una 
noche fui á cubierta en Camisa. Estábamos anclados én 
Rolerhijíp ÿ lloviznaba, reinando üna com'pfetíí W- 
curidad. Apresurábame á bajar cuando distinguí luz 
en la cámará y ..oí las voces dé Maí-ablés ÿ Fleming. 
Me pareció aquella buena oportunidad, y coní^ iba 
descalzó- anduve de puntillas á'of ‘ LUmojada caberte 
hacia la puerta de la cámara que se, hallaba entre- 
acierta, y empecerá áúsbár por los resquicios: Mara­
bles y Fleming estaban sentados uño en frente del otro 
á una mesilla, sobre la cual., habia afgnnos papeles , y 
repartiéndose dinero. Marables se quejaba de que no 
le daba bastanta y Fleming ló contestó riyéndose que 
él no ganaba mas. Temiendo el ser descubierto, hice 
úna retirada silenciosa y me metí en la cama, cuya fe-; 
soluciei) fué muy acertada, pues no habla' hecho mag - 
qué poner la cabeza sóbrela almohada criando'sé áfirio 
lajpuerta de par en par y salió Fleming... De lo qüe há^ 
bia préSéñ'éiado y de lá observación de Fleming dé que - 
Marables no había’ ganado mas, deduje que la historia 
que este me habrá cóñtádo y cuanto me habia dicho ré- 
íativo á Fleming, todo crá falso. Ésta convicción me 
estimuló mas que nada á descubrir el secreto , v toda^ 
las noches' estuve vigilando con la. esperanza deencoh- 
trar una coyunturá para entrar en la cámara y examii 
nar Icqué én élla sé énçerraba ; pero no era cósa muy < 
fácil hallándose siempre á bordo Fleming ó Marables^ 
Gontinué informando al dómine de loque adelantaba 
en mis pe.squisas, y convino por último en que no débiá 
decir cosa alguna al señor Drumond hasta tener una 
prueba convincente de la naturaleza de sus procedí- 
liiíentos.

(Se continuará.)
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demanda espresada de un modo inconveniente y 
depresivo de su autoridad, esta hubo de acceder 
á tornar alguna medida respecto del secretario 
en vista de la actitud de los alcaldes de aquel 
ayuntamiento señores Zorrilla y Abedillo y de la 
falta de apoyo de los diputados provinciales, que 
ya por temor de exacerbar más los ánimos bas­
tante conmovidos, ya por sugestiones esfrañas, ó 
por carecer de energía para combatir resuelta- 

■ mente las exí^ehcias'de los amotinados, las aco­
gieron.y respetaron.»

^Ocupándose de un suelto publicado por^Z 
' Clamor sobre los destinos con que Han sido 
agraciadós algunos de sUs redctoré's, 'Ed Di’ario 
Español le felicita y suplica que yá qfie acce­
diendo á sus deseos ha dado á conocerla con­
ducta y la posición del Clamor, cuya actitud é 
indepenpencia aquellas'pruebas de confianza' 
ñó iigañ ni' comprometen e'n do mas mínimo i. 
nuésíró colega invita al citado diario, para que 
trascriba á- sus columnas los siguientes párrafos 
sin qué esto séa poner fren le á frente la conduc­
ta dé ambos, sino, para que sea conocida la suya 
en la cuestión de empleos.

«También el gobierno quiso, no utilizar los 
coñocimiéntos, ni premiar los servicios, ni in­
demnizar én algún tanto nuestros sufrimientos 
personales y las pérdidas materiales que hemos 
esperirnentado, porqué ni los primeros valen cosa, 
nilos segundos pasan seguramente de ser muy me 
diáhos, ni,por último, los terceros merecen lá 
pena de mencionarse, sino dar una prueba de 
aprecio, inestimable' para nosotros, á la redac­
ción de El Diario Español, y con este objeto, 
pocos dias despues de constituido el gabinete,, 
fue. invitado el director de nuestro periódico á 
que designase á uno- de los redactores para un 
püestú élevado en la ádministráCion.

Él director de Él Diario Español, de acuer­
do con ía opinion unánime de sus compañeros 

■ los redactores políticos' constantes de nuestro 
périódico desdé su fundación, sé ápresuró á ma- 

‘ líifesfar al gobierno cuánto ágradecia' esta fe- 
i daccion la honra qne eLgcbierño le dispeñsá- 
; ba-, si bien, ninguno de nosotros podiat aceptar 
; aquel cargo ni otra eínpleopí'db'ticO, porque 
’ nos' p'ropóñiámos cónseré.ár. h'uéstrá .ind'epem- 
; deñeia y acreditar que sotó el bien del pais, 
y nc miras de interés, personal, nos había 
guiado en la hteha qúe por tá'nt'O' tiempo ha­
bíanlos d'o'siénido con' la dominación pasada.

De esta manera hemos comprendido en las 
actuales circunstancias- nuestros deberes, noso­
tros que ño hemos tenido antes por Costumbre 
guerreará todo trapo.contra la plaga de lá turró- 
■ñe'riá. Al mismo tiempo heñios prestado y segui­
mos prestando al gobierno un apoyo, en cuya 
sinceridad}^ fuerza ninguno nos esCéde, y que. 
é'é nos figura, téñémós la idea, dé que nadie ta­
chará de escésivamente interesado.

No es nuestro ánimo oponer conducta á con­
ducta; queremos solo, ya que otros han tomado 
en esta cuestión una iniciativa que nuestras ha­
bituales propensiones, y la poca importancia que 
atribuimos á los actos que juzgamos obligatorios, 
no nos hubieran permitido tomar jamás, sean 
conocidos é^os hechos'que nos s^on relativos', y 
de cuya exactitud conservamos pruebas auténti­
cas é irrecusables. Cada cual ba obrado como 
ha tenido por cónveniénté; Ha habido diferentes' 
modos de apreciar las cosas; nosotros no emiti­
mos juicio sobre- ésa díferelicia de las conductas; 
pero ya que una se revela al público por los in­
teresados con álái'des'de altánería no muy jústí- 
.ficados, que todas sean conocidas, y que el públi- 
co las juzgue.»

En mi ségundo artículo nuestro colega censura 
el decretó dado últimamente por el Gobierno 
para la elección de ayuntamientos.

La Epoca se muestra recelosa del resultado 
de las elecciones en provincias. Aunque nuestro 
colega no puede juzgar todavía mas que por 
congeturas, truena ya contra las cándídaturas 
que se han presentado en algunos puntos y pide 
que se forme inmediatamente en Madrid el gran 
comité electoral en que hallen representadas las 
dos fracciones que forman hoy el gran partido 
liberal.

La España dedica su artículo á la cuestión 
de Cuba, y truena cóntra los funcionarios de la 
Union que pudieron creer olvidáramos nuestro 
honor hasta el punto de venderles tan preciosa 
Ántilia por üñá cantidad mas ó menos alzada.

El Siglo XIX publica el primer artículo ba­
jo el epígrafe de «Elecciones.» Sostiene que ha­
bida considéraciOn á la trascendencia inmensa 
de la cuestión electoral, nadie duda que debe 
ser hoy la primera en el órden de la discusión, 
como es la primera en él terreno de la impor­
tancia política ; que si bien pueden disputarla la 
primacía la cuestión de órden público y de ha­
cienda , estas tocan especialmente al gobierno, 
ál paid qúe aquella dejpende directamente dél 
pais, cuya volúniad bien ó mal encaminada vá a 
decidir de nuestros destinos futúro.s : .tiene con­
fianza en que las luces, patriotismo y prudente 
tacto del'gobi'érnó resuelven favorablemente la 
cuestión de Orden publico y hacienda, rrias en 
la cuestión electoral, dice, no podemos acudir 
á su tutelar amparo , porque la elección de los 
legisladores constituyentes ha de ser obra nues­
tra, nO Suya, pesando la responsabilidad entera é 
incompatible sobre el pais, toda vez que el go­
bierno , obra de la revolución de julio , no in­
fluirá como otras de aciaga recordación en las 
elecciones para fálfearlas.

Dice nuestro colega que la revolución de ju-^ 
i lio en su índole y aocidénles primitivos, no es 

íu'jmédé ser mas que la antitesis de la situación 
; que ha derrocado y de los proyectos que ha 

confundido, y reasume de este modo lo que 
■ aquella significa. ■

(.(La réunion de'la nación representada en 
sus Cortes generales para darse ella misma 
la organización y las instituciones c/ne bien 
le parezcan ; y entretanto la conservación 
transitoria é interina del gobierno y de los 
principios proclamados en julio, ly

(( Cuanto esceda de aquella línea, cuanto tras­
pase sus preciosos contornos, es una nueva re­
volución para lo que el pais no está preparado. 
Hemos dicho poco. Es una nueva revolución que 
el país no quiere, que el pais rechaza, porque 
Habiéndola querido, en sus manos estuvo elevar­
la á la categoría de hecho social por su omnipo­
tente voluntad, cuando dueño absoluto de si mis­
mo y sin Haberse ligado con forma ó vínculo de­
terminado, fué árbitro de escoger la forma y su-

senadores el dia en que se publicó el reat decreto de 
convocatoria de Cortes, están en aptitud de ser elegi­
dos diputados de la propia manera que los demás es­
pañoles.

De real órden lo digo á V. S. para los efectos cor- 
rïtspondientès. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 6 de setiembre de 1834.—Santa Cruz—Señor 
gobernador de la provincia de.....

"WWTÍ M U PWÍ»
íbe>^^^ cohiliale. cbiFgra.n copia; de razones 

üh arlictdó que La, Esp&ránza- fó dirigió hace 
días con motivo de tina dé las- circtílWes sobre 
el éléró', déf mibisterío ' dé Gitácia* y Justicia, 
Despues de sentar el principio de que; todo*ecle­
siástico está- obligado a acatar sinceramente el 
gobierno establecido en su páis, principió reco­
nocido y consignado-diasta en los libros sagra­
dos, nuestro coÏQ^^i^milè i.La Esperan^ á la 
Novísima Becopilacion para que consulte la real 
cédula de Cárlo.s III espedida eir 17^j y según 
lá’'ciféí él ¡séñor Alonso no ba tocado nicoumu- 
cíio ios límites del rigor, puesto que en ella se 
proHtibiá'á los eél'ésíásticos hasta murmurar en las' 
Ccnvei^sacione's familiares ele las , personas del 
gobierno. La Iberia concluyeusi su artículo.

ttPor lo que hace á las circulares en géne- 
rab La E.^eranzá se ve'obligada a reconocer 
qUe nuestro tpiunfp,^ ptiéstos baje el amparo de 
e\ïd^5,.nô puede serduaoso-, y SI bien añade que 
nó nos resulta de él gloria', sino vergüenza, 
que los prelados y todo él clero quedan reducí- 
dos á üri triste estado dé sujeción, esto no pasa 
dé sér un- árranque de despecho, y como tal no 
nos-causa eno^o, sino Compasión. Cualquiera co­
noce pata'quién há' de ser la vergüenza, y para 
quién la gloria: la vergüenza, parar los que se 
cóÜ^fdeHén’ eSélavizádos porque se pone coto á 
süs escesós y se lés muestra el sendero de la ley 
y-4^-.l^í8W-:.--Ja-. -gloria, para el -gobrerno que 
reivindique su dignidad, que defienda laí rega­
lías, que estirpe íosabusós, quedévuelva al clero 
su legítimo esplendor, que satisfaga, en fin, las 
justas exigencias de la opinion publica.»

Nuestro apreciable colega El Tribuno inser­
ta en su número de ayer qn notable articulo, 
respondiendo'á los hombres de rülïna en la pren­
sa y en el gobierno con cuyas ideas estamos 
completamente conformes. A continuación co­
piamos algunos de sus mas notables párrafos:

«El triste y angosto recinto dondé Hasta el diá 
se han agitado loé partidos políticos, SCPci ■ Itl I 
^^.^^^ per^títie dé mil revoluciones, sin que los 
hombreé jamás lleguen á eneontrar al fin de ellas 
mas quejina.ZjyçZiQ de empleos, porque las cues- 
tionW'son simplemente de formas, de régi­
men administrativi'p'áé" organización gerár- 
quica^ ÁÍ^ níe^canismó oficíné'Seo'. És déci¿ no 
se trata mítsque de la par fe material de la po­
lítica.

El primero que propuso la libertad de reunion 
fue un republicano; luego lodos lo que proponen 
la libertad de reunion son republicanos.

El primero que pidió el sufragio universal fue 
republicano : luego todos los que sostienen el 
principio del sufragio universal, son republi­
canos.

< ¡EsU.=^ la manera de raciocinas de ciertos 
nombres! ‘

Y sin embargo, delante desús ojos están vien­
do en un vecino imperio la negación de todas las 
libertades, esceplo en pártela de instituciones 
de crédito; la conculcación de todos los princf- 
piosderivados dé la soberanía del pueblo, escép- 
to el sufragio' universal. ¿Puede darse mayor 
anomalia que esla^ en concepto de íoS'políticos 
rutinarios?

Ya han comenzado los pueblos á ver que 
también de enú'e los republicanos pueden surgir 
jefes despóticos y ambiciosos á pesar dé las 
garantías. Del principio de autoridad jamás nos 
podiëmos dés'embarazar sino en él caso de que­
rer constituirnos en Ánarquia ; luego lo que 
mas importa es tener buenas leyes, buenas ga­
rantías, un carril para cada poder del Estado y 
la áútoridád siempre coa el carác ter de delega- 
áá'pór ía soberanía nacional.

¿ 'Nosotros' hemos tenido en España reyes por 
delegación sin qtie ésto estuviese reñido con el 
dereçho hereditario, confirmado por el pueblo.

También hemos tenido reyes vitalicios.
¿Y no es-posible concebir un monarca , un 

emperador reinando sobre pueblos federados?
•Ño eoucebís pór otro lado que también el ab­

solutismo puede entronizarse en una república?
•¿Qué há faltado á algunas monarquías para 

ser repûblicàs? que el rey se hubiese llamado 
otra;Cpsa.

¿Óueha faltado á algunas repúblicas para ser 
monarqhíásípüe un dictador , que un cónsul, 
^é úmjefe supremo se hubiese llamado rey .

¿No ha sido nuestro pais durante mucho 
tiempo ;y aun algo conserva de ello, un conjun­
to, una aglomeración de pueblos independientes 
Unos dé ótrós én cuanto á sus leyes y á su gor- 
bierno?

¿Qué mas república que el Aragon con su 
Justicia Mayor ,, sus tribunales especiales, sus 
córtés^ sus jurisdiccionés independientes del po­
der real?

¿Qué mas democracia que los fueros délas 
provincias Vascongadas?

Y sin embargo, ¿hay quien dudé de la posi­
ble realizaeion de ciertas reformas? Y las tene­
mos realizadas en casa !

El monopolio én'las ideas como en los artícu- ' 
los de ébmércio haisido causa siempre de que 
la verdad no se ponga en práctica y veamos rea­
lizadas las utopias mas absurdas.

La pación escita ál gobierno á que reprima 
energicamenle los desórdenes que tienen lugar 
en algunas provincias. A este propósito cita lo 
que acaba de suceder en Zamora, donde parece 
que á consecuencia de una demostración popu­
lar ha sido separado el secretario interino del go­
bierno civiL He aquí el hecho tal como lo relíe- 
re nuestro colega.

«Habiéndose negado el secretario interino de 
aquel gobierno de provincia á hacer la guardia 
que le correspondía, como individuo de la Mili-, 
cia Nacional, se reunieron en la plaza varios 
grupos armados, pertenecientes al parecer al ba­
tallón de la fuerza ciudadana, pidiendo la sepa­
ración de a'qi'.et ftincionario.

Reunidos el gobernador y los señores diputa­
dos provinciales para deliberar acerca de una 

getarse al vinculo mas apropiado á la satisfac­
ción de sus necesidades y aspiraciones.»

La Union liberal se ocupa de la cuestión que 
lleva por título y que se Ha empezado estos días 
á iniciar en algunos periódicos. Nuestro coléga 
empieza consignando que las persecuciones al­
canzaron por igual á progresistas y conservado­
res , que unos y otros dieron merecida muére­
te al despotismo en XicáTvaro yen Zaragoza, 
en Manzanares y_ én Darcelona. fU ^^ 
drid, caro cofrade, ¿no se Hizo náda?)

La Union condena el que se tome en cuenta 
los errores cometidos, que se abjuren ciertas 
doctrinas, fundándose cU que todo esto está ya 
hecho, puesto que lodos los partidos constitu- 
ciortáíés-no tienen mas catecismo político que cf 
programa de'Éanzaiiáres', y. conchiye así :

«Por fortúña, los Hornbrés sensatos de ambas 
fracciones constitucionalesrechazan todas esas- 
exigencias que, córnenzando por exacerbar los 
ánimos, iiendén dibectameiite á desunir lás vo­
luntades.. No creemos que tan miserables ma­
nejos; jmedan: dar ocasion a disénsiones que to­
dos estamos interesados en evitar. Los deseos'de 
Hombres impacientes y amlAciosos, qué préfié- 
ren formar, parte de una gran’ pandilla á ingre­
sar en un gran partido nacional, se han de ver 
fallidos, porque los hechos' son tan notorios y 
tan opuestos a sus aspirácioñés, qué el simple: 
relato imparcial de nuestra- gloriosa revolución 
constituye el argumento mas poderoso que pu­
diéramos empléár contra esas vergonzantes ma­
quinaciones.

Nadie tiene aqui que abjurar doctrinas, por­
que todos profesamos y hemos profesado siem­
pre las liberalés ; nadie tiene que doblar la ro­
dilla, porqueta revolución nos Ha encontrado á 
todos con la espada desnuda y el pie sobre la 
cerviz de nuestro común enemigo ; nadie tiene 
qüé mendigar' ün puesto en la situación creada., 
pórque todos cabemos á lá sombra dé lá noble 
eiíseñá' desplegada en Castilla y Aragón;»

’ Las'reformas de que es susceptible la admi­
nistración de la isla de .Cub^ .si.rve.de materia á 
nuestro colega para un segundo articulo; de fon­
do. En él declara terminantemente que aquella 
posesión lió-ésta en éstado de ser gobernada cóíi 
arreglo á la constitución política de la metró- 
poEi .

Quéjase La Esperanza áe que se acuse á los 
carlistas' como promovedores de lóS' desórdenes 
qué Han .ocurrido en alguná.s provincias. Su ar­
tículo eu su mayor parte se, refiere al Clamar ctl 
cual dirige las preguntas siguientes:

/(Si' êféctivam'ehté las dé'scubré , ¿por qué no 
séñalá quiénes son y dónde están los. carlistas, 
que la ejercen?- ¿Por qué no cita lá. ocasión eu 
que se-ha manifestado? ¿Por qué no espone,-á 
lo-menos, las sénáfés de qúe aqueí incitamiento 
existe? ¿Es directo ó indirecto? ¿Se apoya én U 
persuacion ó en la violencia? ¿Consiste en la re­
muneración de presente, ó en ofertas para lo fu­
turo? Si El Clamor no puede, como es pro­
bable, dar tantas esplicaciones, díganos siquiera 
que Ha leído un escrito, que Ha escuchado una 
arenga, que ha presenciado un acto encaminado 
por uñ carlista á incitar á' los burbaéó's (fe ía éi- 
YÍlizacíou' moderna, para que aumenten sus 
desafueros. No lo dirá.»

GRONfCA ESTRAKJERA.
Parece confirmarse la noticia que publica­

mos ayer, relativa á la respuesta de la Ru­
sia, en sentido absedutó negativo á las últi­
mas proposicíónés hechas por’el gabinete de 
Viena, y apoyadas por el de Berlin.

La Nouvelle Gazette de Prusse cree con 
este naolivo que se tratará de entablar nue­
vas negociaciones.

Hé aquí el despacho que encontramos en 
el Moniteur.

«Berlín, l.® de setiembre.
«Asegúrase que él general conde de Bérkcndorff, 

llegado de San Petersburgo á Putbu.s; lleva al rey la 
noticia de que la Rusia responde en un sentido nega­
tivo á las últimas proposiciones del gabinete dé Vieña.

Sobre este particular escriben con la mis­
ma fecha del 1.“ de setiembre de Berlin, al 
Journal des Débats, lo que sigue:

«Hoy circulan una multitud de noticias contradicto­
rias sobré el contenido de la nota traída por el condé 
de Berkendorff. Todos, sin embargo, se ballande 
acuerdo en un punto: en que nada tiene de satisfacto­
rio su contenido. Dícese que el emperador Nicolás se 
ha pronunciado muy enérgicamente acerca dë las pro­
posiciones en la carta dirigida particularmente al rey, 
y ha visto eri ellas una-amenaza tal, que su honor mi­
litar no le permite acertarlas. Dícese también que re­
salta un tono más 'costciliador en lañóla del c'oh.de de 
Neselrode, y que en ella se aprueba el punto dé vista 
de la Prusia, según el cual la aceptacinn de .aquellas 
proposiciones séria deseable en intereres de la paz, 
pero que despúes los Cuatro puntos lian sido intérli- 
neados en sentido ruso, de tal manera, que no se des­
cubre en ellos ninguna de las primitivas proposicio­
nes, y que en todo caso ninguno de los demás estado, 
podrá quedar satisfecho de la interprelacioii que les dá 
la Rusia.

Asegúrase que hañ surgido disidencias en Pulbus 
con motivó dé. la nüeva e'omúnicacioh nRa, 'y: se Habla 
ya de la retirada del presidente del ConsejoM.de Man- 
teuffell. Pero no creemos que tenga fundamento este 
rumor, ó al menos que si existen disidencias^ serán se­
mejantes á las que Se han ocasionado frécúeritéraenté 
que fueron allanadas siempre en el momento decisivo. 
Es cierto fiue el rey ha llamado á Pulbus á M. de Bis- 
merk Schséphaccien, representante de Prusia en la 
Dieta Germánica, que se encontraba con su familia en 
Pomeraria, y cuyas disposiciones favorables á la Rusia 
son conocidas. Debe llegar muy en-breve.

Los periódicos de París publican las si­
guientes noticias del Báltico. Sobre los pri­
sioneros de Bomarsund , á qué se refiere la 
primera correspondencia, hallarán nuestros 
lectores curiosos pormenores.en la carta que 
insertamos en otro lugar.

Stocolmo, 28 de agosto.
«La fragata de vapor francesa el Fulton, que lleva 

á bordo al gobernador civil de las islas de Aland, el 
general Sourenhjelm, llegó el -19 á Bom'ai'sund, y pro­
siguió el dia siguiente su viaje, dirigiéndose á Francia. 
El buque de Hélice Termagant le sigue de cerca, con­
duciendo 200 prisioneros y muchas de sus mujeres é 

hijos. El 21 se vieron en Bomarsund varios buques, 
que trasportaban prisioneros y que llevaban la misma 
dirección que el anterior.»

[Correspondent de Hambourg.}
Abo, 30 de agosto;

«Os escribo estos renglones en medio de la mayor 
agitación y del estruendo de los cañanazos. Cuatro bu­
ques de guerra aliados se hallan, anclados cerca de 
Erila, á una legua de aquí, y bombardean á las bate­
rías y á las lanchas cañoneras. Témese para mañana un 
desembarco en Nadendal. 'Verdad es que tenemos tro­
pas; pero sabe Dios si podrán ser sulicientes. Tola la 
ciudad se halla consternada, y muchas familias em­
prenden la fuga, llevándose lo que pueden de sus pro­
piedades.

La GacetOr de Postas dQ^ Francfort publica 
la siguiente réplica, qué ha dada el’ gobier­
no prusiano á la respues/a rusa.

Al señor baron de Werthor en San-Peterburgo. 
Berlin, 7 de julio.

Ya teneis noticias de la-comunicacion que nos ha 
sido dirigida por ét gábinefe de San -Betersburgo en 
contestación á un despacho de. 12 de junio,-’el cual, 
sugun las órdenes del rey nuestro augusto soberano, 
apoyaba las peticiones de Aüstria contenida en un 
despacho dirigido al conde Eyterhazy coh fecha 3 del 
mismo mes. Sin embargo, mando adjuntas copias, tan­
to de la respuesta datTa ál gabinéte de Viena en for­
ma de despacho dirigido al principé de Gostschaff, 
como de la remitida al baron de Budberg, de la cual 
ba tenido este la bondad de darme copia.

Vuestra permanencia eu Berlin ha debido conven­
ceros de qué el gabinete dé Berlin desea sincera y 
constantemente llegar á establecer un punto de par­
tida' para las negociaciones ulteriores, no obstante la 
escesívá teiísion de lá situación, y éste d'eséó no se 
ha desmentido en el detenido é imparcial examen á 
que hemos sometido las declaraciones del gabinete 
de San-Petersburgo.

De ninguna mañera podéis cümpli'r mejor él encar­
go, importante que os ha confiado'el rey que siendo 
cerca de S. M» el Emperador y del señor canciller dél 
imperio el intérprete de la impresión qué han produ­
cido en nuestro augusto sob'éránp las últimas .Co­
municaciones rusas. El rey aprecia perfectamente c.f 
espíritu de'moderación y conciliación que las ha dico 
tado. S. .Sf, aprecia éñ sú j.ust'ó valor el deseo' sincero 
que espresa el lenguaje del señor conde de Nessel­
rode, para que no olvide, en cuanto sea posible, los 
vetos y obligácionos de los antiguo'^ aliados de Rusia, 
al mismió tiempo qué los intereses' que tienen nece­
sidad de proteger.

Guiado por esta tranquilizadora apreciación, el rey, 
persistiéndó en laS miras espreSadáS én mi despacho 
dirigido cí 12 de júñió ál ba'roñ (fe Werther, sé apo­
yará en la co; testación rusa, y renovará sus esfuerzos 
tanto en Viena, como de acuerdo con la córte de 
Austria, en Paris y Lóndres, con él objetó de conse­
guir, por medio de bases justas y practicas, la posi­
bilidad de que se restablezca la armonía y la paz.

No desconocemos que esta es una misión estraordi- 
naria súmamente dificultosa, y deberíamos conside­
rarla de antemano como imposible, si no nos creyé­
ramos autorizados á esperar de S. M. el emperador 
NÍco'lás que las disposiciones que han dictado las últi­
mas declaraciones de su gaTinete, determinarán su ac­
titud ulterior, y que , cuando se conviertan en hechos, 
pondrán á las potencias alemanas en estado de consi-. 
derar como suficientemente garantidos de todo ataque 
los interes cuya defensa son el objetq de sus compro­
mises, sea entré sí ; sea respecto a los gabinetes de 
Paris y Lóndres.

Poned, señor bároh, en conocimiento del seño.j 
conde de Neselrode el presente despacho, y reci­
bid; etc.

Firmado. - 
De MÁNTEüFFKt.

En una carta que publica la Presse se en­
cuentran los siguientes pormenores sobre la 
rendición de Bomarsund, suministrados por 
un oficial de la escuadra á bordo del Á^t»^* 
dée al Journal del Maine et Loire :

«A las cuatro nos hicierori una señal para qué nos 
aproximásemos a la plaza para embarcar los prisione­
ros y llevarlos á Fed-Sund, á fin de dejarlos en las 
fragatas que debían trasportarlos á Francia.

Hé aqui lo que' ocurrió : el ayudante de ñampo del 
almirante francés llegó á tierra el primero : esperába­
le el general ruso despues de haber hablado solamen-* 
te al coró'nel dél régifnrentó 48, según creo, al cüal 
preguntó si habiá satisfecho él honor militar, añadien­
do que no debía demorar mas su rendición. Respon­
dióle naturalmente el coronel que el honor se hallaba 
á salvo y abrazó ál général y á muchos de sus ófidáT 
les. Habiendo llégadó éñ él ínterin el ayudante de 
campo del almirante Perceval, dirijióse á él el gene-* 
ral ruso diciéndole que se entregaba á la marina por­
que eran muy téfnbles sus golpes y ño se le? podia 
esperar; que t^nto-eíéomo sus oficiales deseaban ser 
conducidos á Francia.

«Contestóle el ayüdanté que creía poder responder 
al général de que su ¡petición en cuánto ájsu persona 
seria satisfecha^ pero que los convenios .internaciona­
les entre Francia é Inglaterra noj permitían que tbdól 
los oficiales rusos Ciñiesen á nuestro pais ; qué'los pri­
sioneros debían ser distribuidos en igual número en­
tre los ingleses y los franceses. Poco tiempo después 
llegaron los almirantes y el general en jefe, y de^püés 
de deponer laguarñicipu las'annas én'éípálío/éá^r 
zó al punto éi embarque. .............. ' •

«Hemos tenido á bordo cerca de 250 prisioneros du­
rante dos horas. Al-aspcclo'de aqiid-ñs pobres ^éñ'tes 
hé'ndáé én gran número y qqe ofreciá’ñ eT aspeclomas 
lastimoso'empezaron á ofrecerse á nuestra -vista en to- 
da su desnudez los horrores de la guerra» Muchos ófiú 
cíales que hahlabah el fráñeés nos confirmaran que, .e| 
ataque de la víspera de la marina,’ les desconce^rtói 
Verse acribillados á balazos sin poder contestar: bé 
aqui • la: situación á qué bufes tros buques-les fédú^ 
jeron.

» Vinieron de'spú'es A bordóTas madres y esposas de 
los prisioneros, porque muchos de los soldados rusos 
tiénefefárailia. Las despedidas, y en particular la de­
sesperación de aquellas desgraciadas cuando no ep;^ 
contraban á los que buscábañ, eran ' escenas désgár^ 
radóra's qué. destrozaban æl corazón de nuestros va­
lientes marinos: bien sabéis que son mas sensibles 
que nadie á pesar de su rudosa apariencia. No sabemos 
donde meternos cuando oímos llorar á las mujeres y á 
los niños.

» Debía haber allí próximamente una guarnición de 
2,500 hombres, contando los prisioneros, Jos heridos 
y'los que han conséguido escapar. Una parte de aqué­
lla fuerza, era escogida y pertenecía, según se dice, 
á la guardia imperial rusa. Sin embargo, los marinos 
solo han necesitado ocho días (disparando muy pocos 

cañonazos siete ú ocho buques de vapor) y un cuerpo 
espedicionario de 9,000 hombres muy débil en mate­
rial, para hacer rendir á un puerto que contaba con 
mas de 100 piezas y cuya sólida y esmerada construc­
ción demostraba en cuanta estima era tenido este es­
tablecimiento militar por el emperador Nicolás. Nada 
hacemos nosotros en Francia tan suntuoso y los pro­
yectos puestos en parte en ejecución eran inmensos.»

áeM iiupiwvsNCBS.
BADAJOZ 6 DI setiembre.

Llegó por fin ayer (6 del corriente) á las cin­
co de la.mañana, doña María Cristina de, Borhon^ 
Duqusa de Riansares. á la puerta deTriñidsdde 
esta plaza, desde donde se dirijtó por la ronda à 
la de. Palmas, pasando el puente con dirección i 
Gaya, acompañada de los exemos señores capitán 
general del distrito y general, D. Antonio Ma­
ría Garrigó, señor gobernador civil de esta pro­
vincia, el Padre Lezo arzobispo de Seleucia, el 
médico Rubio, el hermano de este secretario* 
particular de Cristina, dos señoras y otros, cotx 
la competente fuerza de caballería que venia en 
su custodia desde Madrid. Solo unos treinta ca­
riosos, salieron á ver este paso, pero hubo un 
silensio sepulcral, los demas vecinos estaban en 
sus faenas, sin hacer caso de tal novedad.

Deseamos que la que un dia fué la madre de 
los españoles y que despues no ha correspondido 
á los sacrificios que por ella ha hecho esta mag­
nanima nación, llegue al fin de su viage, y decimos 
esto á fuer del patriotismo liberal que nos anima; 
aprendan los estrangeros que no hace mucho- 
nos dirigían las mas feas diatrivas de caballerismo 
y juicio con que nos hemos manejado en mo­
mentos en que todavía hervía la sangre de los 
progresistas y parte sana liberal por las cala­
midades de once años. Comparen esta conducta, 
despues de una victoria completa, con la que han 
solido usar los que se llaman civilizados, y no 
nos dén en adelante el negro epíteto de bárbaros, 
porque siempre estamos en acción de contestar­
les con solo abrir las páginas de sus historias, las 
que se encuentran mancha-das con la sangre real, 
mientras en la de este país, no se halla un solo 
atrevimiento por parte de sus hijos contra la 
estirpe regia, aunque esta los haya tratado con 
rá íñ^yór dureza.

(Liberal Estremeño}
Con motivo de haber disuelto íá junta de 

gobierno de la provincia de Valladol+d, dice el 
’ 15 de julio periódico de dicha capital.

«Aplaudimos sinceramente la determinación 
de la junta auxiliar de esta provincia, y vemos 
en este hecho una prueba mas del espíritu y 
rectas intenciones- que desde el dia en que fué 
instalada han presidido á todos sus actos y 
determinaciones^; y aunque damos por; supuesto 
que como hombres sujetos á la falibilidad y 
al error, puede haber incurrido en algunas in­
conveniencias, les concedemos sin embargo á 
todos y á cada tfOo dé los distinguidos patriotas 
quecompusierafí ía jiíntíprovisiónat dé gobierno 
en los momentos críficos de nuestro glorioso 
alzamiento, los deseos mas puros y ardientes 
para procurar el bien y dar á la revolución «l 
giro mas ventajoso.»

El mismo periódico en su artículo de fondo, 
demuestra que la inobservancia de las constitu­
ciones devoradas en varias épocas, no ha parti­
do debajo á alto, sino více-versa, que ha veni­
do de ios reyes y de los gobiernos, y que.sin em- 
b'árgo dé que Espina no sea ün pueblo de Sao- 
tos ni de sabios, filósofos, ni rígidos espartanos^ 
no es de absoluta necesidad que la instrucción y 
la cultura rayen en lo maravilloso, para hacer 
posible la aclimatación en nuestro suelo, de uo 
gobierno monárquico sincéramenté copstitu* 
cionaL '

La soberbia Albion que se cita como modeló 
de pueblos bien regidos; lo es en efecto, pero 
allí el rey reina y no gobierna, el gobierno gq^; 
bierna y nomcmda, y el parlamento'fe^ís/q, petó 
ni manda ni góbierna; lo que hace és intervenif; 
vigilar Ib iparcha del gobierno, servir de centi­
nela á la observancia de las leyes, estudiar l^a 
tendencias y dirigirlas, investigar las causas dé 
los que aquejan ai pais y proponer su remediot 
apurar por qué medios el pueblo inglés puede 
mantenerse á la altura de sus conquistas, es en 
suma porque no lia Cambiado sus antiguas trié 
dicionés, ni alterado la esencia de lá legislación, 
porque allí desde el rey hasta el último ciu­
dadano comprende tanto sus derechos, coino 
sus obligaciones, ejerciéndolos y ampliándo­
los con religiosidad, por un principio egoísta dé 
conveniencia general;. ¿ Tendrá presente la pro- 
x^Éfiá'ásáíúbreá, l^^ lecciones elocuentes de una 
erpetiëîlfcià de 40 año$, para arraigar entre íqs 
españoles ese cuitó Supersticioso que ^e da éú 
lai^jr^A Bfetaña á la ley fondamental, ese amoç 
al trabajo que garantiza el sosiego que disfrutan 
todas las clases de aquella sociedad ? ¿Puede 
contarse con li virtud de los españoles , con lí 
rectitud dé suS miras y demas cualidades qoé 
deben adornaó á lóá gobernantes? Puesto que f^ 
puebfd bspáiiól se éncúentra bastante prepa­
rado á recibir pst.á clase de inStIlüciónes, na 
busquenaós fe culpa en otra parte/sino en íof 
palacios de jos reyes, en los ministerios y e» 
las córtes-, es decir, en fe inobservancia do los 
principios fundamentales del sistema mismo, 
pór qñé él mal viene he arriba abajo y no de abi^ 
jo arriba ?

ElJ..^ dé Julio,.páTÍi.GÍp3i de nuestro modo jó 
pensar,(^.eghn.';p§hurí\m en uñó dé los humó* 
ros pjiineí0^ Górips, esto es, se proponp 
no citar nunca un nombre propio, como no seá 
para onsalzar sns virtudes, y altos hechos,, pre’i 
sentando á cada'í cual en «n posición respective 
señalándole con’ él' titulo de la autoridad qu^ 
ejerza ó dé lá pó'álciófe díicial que ocupe en fe 
admini^!çr^joji,^(Urera,L.

—MjGorreo de Andalucía, muestra su estra­
ñeza, de que sieíjdo esta una época de repara­
ción y desagraviojfeigá llamándose el señor Sar­
torius,'édñ de dé (Sáfi Luis, y que tanto este se­
ñor como sus cbmEañérú's de gabinete y el célè­
bre Quinto,.continúen' en el goce de süs titulos, 
honores ÿ’condeepracîones, y que sus bienes uó 
hayanléido secuestrados aun, hasta responder 
de los cargos que les resulten en su dia, ante el 
tribunal de las Górtes¡de la nación, y añade que 
estas medidas hijas de la revolución y de Ib jus­
ticia, debían haber visto ya fe luz pública, como 
primera vindicajcion de tantas ofertas.

==Dicen dé’Çaàiz, que porlparté telegrafié 
ep .aquella ciudad, se sabia que la de Sevilfe 
había abierto las comunicaciones con la prime­
ra, en cuva virtud el dia 6, salia ya de Cadiz el 
primer vapor, despues de tanto tiempo que am­
bos puertos habían estado incomunicados.

—Ségúh vemos en lo's diarios de ATÍcante, la 
epidemiá ha cedjjo mucho, y fe tranquilidad ya 
renaciendo en aquel desventurado Pueblo, tan 
mormado á causa del terrible azote. .¡ Quiera 
Dios tender su tnano para que cese tanta mi­
seria !

—Nos dicen de Valencia, fecha 6, lo qué si-
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massen

güé;—Lsí» nubes que ante anoche iban cubrien­
do ei cielo, rompieron en deshecha tormenta á 
¡as cinco fíela madrugada, descargando una co- 
piosa lluvia acompañada de truenos. A la hora 
en q«e escribimos estas líneas sigue tronando y 
lloviendo por intervalos y e! cielo se halla muy 
encapotado. Este cambio notable de tiempo, no 
podrá menos de influir favorablemente en la 
salud.

—Tabicn en Córdoba, Málaga, Granada y Cá­
diz, han sufrido fuertes y terribles aguaceros, 
acompañados de truenos, relámpagos y grandes 
vientos;pero sobre lodo en Jerez, Villanueva y 
Gelirú. son los Pueblos que mas han sufrido los 
terribles efectos de la tormenta. La que descar- 
gó én el primer punto, aseguran las personas 
mW’ancianas, ni» haber conocido otra igual d«- 
fánie su' vida,' habiendo comenzado antes de las 
do6e (b‘l (lia, ÿ á las sitie de la noche no se ha- 
b'ia aun estinguido, siendo incesantes las deto- 
nácipnes y relámpagos con algunas exhalaciones 
q'ue cayeron, convirtiéndose las. calles en lagu­
nas'; de tal niodo, que en las mas anchas, 
invadió él agua las casas, subiendo en muchas 
puerfff^ nías de una cuarta. En Villanueva y 
G^tná, también filé muy fuerte el aguacero, 
cohvirtiéndose las calles en torrentes tan cre- 
cidíis, que arrasaron trozos de paredes de las 
víaaS vecinas; con el cascajo y tierra que forma­
ba'el pavimento de los caminos, desapareciendo 
el Puente llamado de Carro.
j^i^Çn Zafágoza se desarrolla visiblemente el 
ihjenió deídspácOs, En la mañana del 6 del cor- 
rieñpí, g! abrir ím balcón <le un segundo piso, 
los vecinos de una casa déla calle de la Som- 
brcTeriá, se encentraron sin cortina, la cual ha­
bla sido cortada con tijera á raiz de las mismas 
sóriijís. En là'tienda de un comerciante de la 
mbhnj caile, fueron estraidas mañosamente por 
liña espesa rejilla que hay sobre id dintel de la 
I^'?^.r,Vl‘* '.^‘V^ ó tres piezas de itayetas de color, 
habié'ndó debiilo emplear para tan arriesgada 
úpebac/ibn', ’dos hóras cuando menos, con escala 
cié nd a no y’pálanca cón gancho dé hierro para 
agarrar la pieza, atraerla, desplegarla y subirla, 
a fin dé poder pasar por la rejilla.

—:—. "—^8»g'lîîgwr---------

’ Ci acet il là <Se Ea Capital.

Det Eco de la libertad, periódico de Jaén, tomamos 
el siguiente cauto de alabanza á la célebre medici­
na de...

EL CARBONATO DE SOSA.
Cese el amago satánico 

del cólera terrorífico., 
que para ahuyentar su pánice 
tenemos ya el específico.

’ Públicos pregones den
. anunciándola ¡gran cosal 

grite el pueblo “bien, muy bien,, 
P^®s que ha llegado á Jaeu

, el carbonato de sosa.
Ya ninguno se previene, 

pues cesaron las alarmas:
, ¿de qué nos sirve la higiene? 

^ ” descansen sobre las armas.

Ante el parto capital 
de la ciencia tenebrosa 
huye desalado el mal. 
¡Oh piedra filosofal! 
¡Oh carbonato de sosal

Confeccionad la receta, 
que ¡es la octava maravilla: 
ya habéis visto como peta 
en Barcelona y Sevilla, 
Ell'as no acreditan bien, 
que la droga tan famosa 
es de la vida sosten. 
Mas...ya sevendnen Jaén 
el carbonato de sosa.

Cacareado portento 
de nuestra moderna alquimia, 
pasmoso descubrimiento 
de voluntad grave y nimia, 
aun cuando a son de timbales 
oiga tu acción prodigiosa, 
como no cesan los males, 
no daré muchos reales 
por carbonato de sosa.

Que no pasemos del prólogo 
deesa peste que destroza; 
que se acredite el astrólogo 
de la invicta Zaragoza: 
Pues si no, tengo señor, 
por averiguada cosa, 
que así como el alcanfor 
gozará inútil favor 
el carbonato desosa.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santa Maria de la Cabeza y San Gorgonio mártir.
En ¡a iglesia de la escuela pia de San Anton Abad, 

las cuarenta horas á su Virgen titular. A las diez se 
célebrará misa mayor y por la tarde vísperas, cantán­
dose despues de haber re.servado; una solemne salve, 
precedida de motetes, y letanía á grande orquesta.

En la parroquia de San.Luis., al anochecer, habrá 
también lo que en la anterior, en preparación á la fies­
ta de nuestra Señora de las Batallas y Covadonga, que 
se veneraba antes en el Carmen.

Sigue en la capilla de Jesus Nazareno, la novena con­
sagrada en su obsequio.

Será orador por la mañana el señor don Bonifacio 
Herrero, y por la tarde don AtilanoTbañez.

También en San Sebastian , continúa la de nuestra 
Señora de las Misericordias.

Este dia, á espensas de los Exemos. Sres. marque­
ses de Valmcdiano y condesa viuda de Corres : predi­
carán respectivamente por mañana y larde don Pas­
cual Marin del Candado y don Juan Sanchez.

Prosigue en San Pascual, la de María Santísima de 
la Zarza, por la tarde solamente, y predica don Grego­
rio Montes,

En la Pasión, idem la del Tránsito de nuestra Seño­
ra, por la noche, predicando don Castor Compañía.

En Italianos, á igual hora, sigue asimismo la de nues­
tra Señora de la Caridad ; habiendo solo manifiesto 
(por especial concesión de S. S.)

Comienza en la capilla de la V. O. T, de San Fran­
cisco la anual novena de su padre titular y fundador, 
en memoria de la impresión de sus llagas.

Por la mañana se cantará misa y por la tarde á las 
cinco habrá corona, sermon que dirá el licenciado don 
Ciríaco Cruz, y despues se hará el acto de la reserva.

Se tributará el anual culto á Santa María de la Ca­
beza en su real iglesia de san Isidro, como à su titular.

Será panegirista el indicado ya señor Montes. Estará 
manifiesto el Santísimo Sacramento, y por la tarde se 
cantará el coro de primera clase.

Ademas se festeja á la misma santa, en su ermita de 
San Isidro del Campo y en la del paseo de las Deli­
cias; en ambas con misas y adoración de la reliquia.

Y en San Antonio del Prado, siguen las funciones á 
la Virgen de la divina Providencia por mañana y 
tarde. 

---------------------------- ----

VARIEDADES.
PREMIOS PROPUESTOS
POR L1 ACADEMIA FRANCESA.

Creemos que cualquier acto que estimule al estudio, 
que conceda algún premio á los afanes del- espíritu, 
en una palabra, que demuestre en las autoridades 
tanto políticas como científicas, algún deseo de pres­
tar medios que faciliten el progreso en las ciencias y 
en las artes, siempre será interesante, y despertará un 
entusiasmo noble en el ánimo del filósofo y del sabio, 
que como individuos del género humano , antes que 
socios de un estado, no reconocen pálria ni nacionali­
dad en las evoluciones del mundo intelectual.

En su consecuencia publicamos el programa de los 
premios propuestos por la academia francesa para los 
años 1855 y 1856.

La academia había propuesto paia objeto de un pre­
mio de elocuencia que ofrecía para 1854: un Discurso 
sobre la vida y los escritos del duque de Saint -Simon. 
No habiéndose concedido el premio, el asunto objejo 
de él se ofrece de nuevo al concurso para el año 
de 1855.

El premio será una medalla de oro de valor de dos 
mil francos.

Las obras enviadas al concurso no serán recibidas 
hasta primero de marzo de 1855. Este término es de 
rigor-

La academia propone para objeto del premio de poe­
sía que se ofrece para 1855: Los restos de San Agus­
tin llevados á ílippona. La Academia ha decidido que 
el límite de trescientos versos no deberá ser sobrepa- 
sadó por los concurrentes.

El premio será juna medalla de oro, de valor de 
dos mil francos.

Las obras enviadas á este concurso no serán recibi­
das hasta el 1.® de abril de 1855. Este término es ri­
guroso.

La academia propone además para asunto del pre - 
mío de elocuencia para 1856, El elogio de Vanvenar- 
gues.

El premio igualmente será una medalla de oro de 
valor de dos mil francos.

Las obras enviadas á este concurso no serán recibi­
das hasta 1.® de marzo de 1856, siendo rigoroso este 
término.

La academia recuerda que había propuesto para ob­
jeto de dos premios ofrecidos en 1855, las dos cuestio­
nes siguientes:

(d.* Hacerla historia de nuestra poesía narrativa en 
la eíad media , deteniéndose particularmente en las 
grandes novelas de Caballería en verso.

Investigar los orígenes, la invención primera y los 
desenvolvimientos sucesivos.

Hacer conocer sus caracteres literarios por análisis, 
citas traducidas, comparaciones tomadas de las tres 
épocas de ella, y determinar cómo esta poesía se ele­
va á alguna de las condiciones de la epopeya.

2.* Describir el trabajo de las letras y el progreso 
intelectual en Francia en la primera parle del si­
glo XVII, antes de la tragedia el Cid j el Discurso de 
Descartes sobre el método.

Investigar lo que en la erudición, la controversia, 
la elocuencia, esta época intermediaria conservábavlel 
espíritu y las pasiones del siglo xvi, y lo que en la 
agitación de las ideas y del lenguaje anunciaba d« 
nuevo, y producía de memorable, anteriormente á la 
influencia de los genios creadores.

Caracterizar por medio de juicos estensos, y despues 
de estudios minuciosos sobre la vida y los escritos, 
aquellos hombres célebres en las letras en general, en 
la iglesia, en la magistratura, la política, que prosi­
guiendo ó concluyendo su carrera en esta época, ya 
por bellos ensayos en las artes, ya por obras sábias, ya 
por monumentos de la vida activa, letras, memorias 
históricas, negociaciones, discurso, han contribuido 
desde luego al adelanto del progreso, del pensamiento 
y de la lengua.»

No habiendo sido juzgada suficientemente digna de 
los premios ninguna de las presentadas, las dos cues­
tiones han sido vueltas á presentar al concurso del 
año 1855.

Cada uno de los premios será una medalla de oro 
de valor de tres mil francos.

Las obras enviadas á este concurso no serán reci­
bidas hasta 1.° de abril de 1855. Siendo igualmente 
este término preciso.

La academia recuerda también que había propuesto 
para asunto de sus premios , en 1854, la cuestión si­
guiente: -

» Estudio crítico y oratorio sobre el genio de Tito- 
Lívio : hacer conocer por algunos rasgos esenciales de 
la sociedad romana en el siglo de Augusto, en cuales 
condiciones ne ilustración y libertad escribió Tito-Li- 
vio, é investigar lo que puede saberse de las circuns­
tancias de su vida.

«Reasumir las presunciones de error y de verdad 
que se puedan aplicar á sus narraciones, según los ma­
nantiales que consultó y según su método de compo­
sición histórica, y bajo este aspecto, apreciarlos jui- 

. cios que han hecho de su obra Maquiavelo, Montes- 
q«ieu, Beaufort, y Niebuhr.

«Hacer resaltar por medio de aálisis, ejemplos bien 
elegidos, y fragmentos estensos de traducción, los 
principales méritos y el gran carácter de su narración 
marcando el rango que ocupa entre los grandes mode­
los de la antigüedad, y qué estudio fecundo puede 
ofrecer todavía al arte histórico en nuestro siglo.

No habiendo sido tampoco considerada digna del 
premio, ninguna de las memorias presentadas, la cues­
tión se vuelve á presentar al concurso de 1855.

E<te premio será una medalla de oro de valor de 
3,000 francos, y las obras enbiadas á este concurso no 
serán recibidas hasta el 15 de marzo de 1855.

Igualmente había propuesto la academia para motivo 
de un premio en 1854 la cuestión siguiente:

«Estudio histórico y literario sobre los escritos de 
Froissart. Considerándole como el creador principal, 
en verso y en prosa, de una época nueva en la an­
tigua lengua francesa. Investigar los caractères de esta 
época y la influencia que ha tenido sobre las siguientes 
edades del lenguaje.

«Apreciar la gran crónica de Froissart bajo el aspec­
to de la verdad histórica de la pintura de las costum­
bres y del genio de narración ; hacer resaltar sus dis- 

, tintos méritos por medio de un atento exámen de la 
composición y del estilo, y por algunas comparaciones 

. ya con las crónicas italianas y españolas del mismo si­
glo , ya con ciertas formas de los antiguos cantos de 
Herodoto.»

Ninguna memoria ha sido -considerada suficiente­
mente digna del premio, y la cuestión se vuelve á pre­
sentar al concurso para el año 1856.

Este premio será una medalla de oro de valor de 
1res mil francos. Las obras enviadas á este concurso 
no serán recibidas hasta 1.® de enero de 1856, término 
preciso.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE HOY,

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUMUR. CENTIGR. barómetro Cd

7 de la m.
2 del dia.
6 de la t.

171i4s.O.
21
22
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EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

Es el dia 252 del año y el 81 del estío.
Sol Sale à las 5 h. y 34 m. Se pone á las 6 20 m.
El dia, dura 12 h. 46 m. La noche 11 h. 14 m.
La ecuación del tiempo es de 2 m. 43. s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero 

las 11 h., 5 m. 17 s.
Dia 18 de la luna. Aparece á la 7 h. 59 m. de la n. 

Pasa por el meridiano á 2 h. 39 m. de la m. Se oculto 
á las 8 h. 16 m. de la m.

TEATROS.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho y media de 
la noche. La empresa, los primeros actores y demás 
individuos de la compañía dramática de este teatro, de 
acuerdo con la comisión de espectáculos del Excelen­
tísimo Ayuntamiento, á fin de contribuir por su parle 
al auxilio de los heridos, viudas y huérfanos de las glo­
riosas jornadas de 17, 18 y 19 de julio, han dispuesto» 
ejecutar esta noche un beneficio á favor de los mismos, 
cediendo todos los actores sus respectivos sueldos, y el 
autor de la obra los derechos de representación que. 
pudieran corresponderle.— Sinfonía de la Muda de 
Portici.—Virginia, tragedia en cinco actos y en ver­
so, de don Manuel Tamayo y Baus.—En los intérme- 
dios tocará la orquesta himnos patrióticos y piezas es­
cogidas.—^No hallándose aun completamente organiza­
da la compañía que ha de actuar en este teatro en la 
próxima temporada cómica, los actores ya reunidos en 
Madrid se han ofrecido espontáneamente á tomar par­
te en el desempeño de esta función, dedicada á tan pa­
triótico objeto.

'TEATRO DEL CIRCO. Hoy sábado se ejecu­
tará la primera función de la temporada con la zar­
zuela nueva titulada Cosas de D. Juan.

ITO
MUEBLE ANTIGUO.

Se vende, por convenirle á su dueño, un pre­
cioso ESCRITORIO CHAPEADO DE CO.NCHA T EBANO, 
en muy buen uso y de no mucho precio atendido 
su mérito y estado.

Las personas qué gusten tratar de su ajaste, 
pueden pasar á la calle Mayor, núra. 32, cto. 
3.* de la derecha: donde podran examinar dicho 
mueble y ajustar su precio,

MADRID:
IMPRENTA DE J. ANTONIO ORTIGOSA.

Calle de María Cristina, núm. 4, bajo.

PUNTOS DE SUSCRICIQN EN MADRID.
. En la redacción de LAS CORTES, calle de la Sartén, número 7, cuarto principal; y en las librerías siguientes: Monter, Carrera de San Gerónimo; Baylliere, calle del Príncipe; Publicidad, calle 

Mntheu y Villa, Plaza de Santo Domingo.
En Provincias en todas las administraciones de correos y en los puntos siguientes:

de la Victoria, pasaje d

Adra......... . .... D.
Albacete. .............. .
Idem........................
Alcaláde Henares.
Alcántara..............  
^Icañiz............ .

.... .....

Arcarais......;.....;.
Alcira..\..... —... 
Alcdy.............  
Idem.................
Alicante............: 
Idem.................. 
Idem......— .‘>-‘-‘. 
Albarracin............  
Alfaro.................... 
Algeciras...^..... .  
Idem.............. . ......

Allariz....i........  
Almaden.......... .
Idem.................. 
Almagro.............  
Idem.,........
Idem.................. .
Almansa....... . ......
Almendralejo......
Almería........ ;.....
Idem...........:....:
Antequepd..:.......
Andujar...............
Aranda de Duero. 
Aranjuez ........... 
idem.................. .
Arenas de San Pe~ 
drb..l................ ..  
Arevalo.............. .
iHorga............. 
Avila........... .
Avilés....... . .........  
Dadajoz....... .

Idem................. ...
Paena.................. .
Paeza................ .  
Pailén.:....../......  
Parcelona:.^...,... 
Idem...i...:..i.....i 
Idem................. 
Parbastrp.......... 
idem................ 
Barco de Vaide- 
horras...................  
Balmaseda........... 
Baza....................  
Benavente.. :........  
¿Ajar.................  
Benarbeig....... .
BeLeJAtc........ .
B'^'tanzos,.;..........
Bèrja...
Bilbao ■
Idem:. ;.............. .. .

Francisco Barranco Medina 
Ramon Cuartero.
Nicolás Herró Pedron.
Administrador de Correos.
Antonio Valiente.
Evaristo Ruil.

Felipe Ibañez.
Benito Ruiz Hinojo.
Jacinto Suarez Martinez.
José Martí y Roig.
Sres. Paya y Miñana.
Pedro Ibarra.
José Marceli.
Juan José Carratalá.
Juan Paris.
Teodoro J. Ramirez.
Antonio Castoño y Monet.
Manuel de la Torre y Conti­
llo.
Admistrador de Correos.
Felix Quiroga.
Lucas Aldama.
Melchor Navarro.
José María Fernandez Rubio.
Manuel Perez de Gracia.
Pedro Garrido.
Juan Alvarez Feijoo 
Sres. Vergara y Compañía. 
Mariano Alvarez.
José de Puentes Roldan.
Joaquin María Casares. 
Antonio Fernandez.
Gabriel Sainz.
José Rodriguez de Rivera.

José Sanchez Ocaña.
Victoriano Zarza.
Eusehio Rocandio.
Francisco Gayoso.
Ignacio García.
Sra. Viuda de Carrillo y So­
brinos.
Gerónimo Orduña.
Administrador de Correos. 
Sres. Viedma y Compañía. 
Manuel María Fernadez. 
Tomás Gorch.
Mapu<f’ Sauri.
José Piferrer.
Mariano Pujol.
Pancracio Labia.

José Ramon Salgado.
Saturnino de Antuñano.
Joaquin Calderon.
Pedro Fidalgo Blanco.
Gabriel Luis de la Q.
José Oliver.
Agustín Gil.
Bernardino Vidal.
José Sevilla.
Juan Antonio Velasco.
Sres. Delmas é hijos.

’ Podonal............ D.
Burgos........ .
Idem...........
Berín.....................
Brihuega..............
Cabra........... . ......
Cádiz.............. .
Idem........... ..........
Idem......................
Idem......................
Idem......................
Cáceres.................
Idem..................
Idem........ :............
Calahorra ...........
Calatayud...... .
Idem.................
Cartagena..........
Idem.................. .
Carmona...........
Carrion de los Con 

des.................
Castellon de la Pía 

wa.,............. .
Cazorla.............
Castro-Urdiales..

Cea.........................
Cervera.............
Ceuta.,.................
Cieza.....................
Ciudad-Real.........
Idem.......... . ...........
Ciudad Rodrigo.
Concentaina.........
Córdova...,..........
Idem.................
Coria.....................
Coruña..................
Idem........... ...........
Cuenca..................
Idem......................
Idem......................
Dénia....................
Don Benito..........
Dueñas....... . .........
Ecija.....................
Elche.....................
Eida......................
Escalante.............
Estella......... .
Ferrol...,....... ......
Figueras...........
Idem.................
Fuenterrabía.......
Gandía..................
Gerona..................
Gibraltar..............
Gijon.....................
Idem......................
G i joña..................
Granada...........
Idem.

Nicolás Cid.
Ambrosio Hervías.
Timoteo Arnaiz.
Administrador de Correos.
Blas López Andino.
Ramon Peralta y Cariés. 
Severiano Moraleda.
Francisco Garrido.
Manuel Iglesias y Burgos. 
Juan Antonio Llórente y c. 
Revista Médica.
José Valiente.
Sres. Sanchez y compañía.
Sra. viuda de Burgos. 
Benigno López Arco. 
Sres. Gallego y hermanos. 
Manuel Vicente Sánchez. 
Nicolás Nadal.
Benito Moreno.
Manuel de la Aguila.

Pedro Montoya.

Pedro Gutierrez OI ero. 
Simeon Lainez Perez.
Saturnino García de la Puen­

te.
Gerónimo Fernandez.
Administrador de Correos.
Francisco Cortés.
Administración de Correos.
Victoriano Malaguilla. 
Domingo Gonzalez. 
Salomé Perez.
Santiago Rey.
Bernardo López de la Torre.
Juan Manté.
Joaquin Lanhau.
José Vallugueza y Nuñez.
José María Perez.
Pedro Mariana.
Pedro Vela.
Antonio Luque y Vicens. 
Adminstracion de Correos. 
Bernardo Galvez.
Santos López.
Ciríaco Gimenez.
Juan Ibarra.
Lamberto Amat.
Ambrosio José Cagigas. 
Javier Zanzazeu.
Nicasio Tajonera.
Antonio Dresaire y Frigola.
Francisco Pujol.
Administración de Correes.
José Ubeda y Dectreu. 
Francisco Palahi.
Ignacio María Ramos. 
José Abreu.
José Argüelles y Raza.
Francisco Carbonell y García 
Tomás Astudillo.
Gerónimo Alonso.

Idem...................... D. José María Zamora.
Guadalajara....... Severino Marchs.
Guadix................. Maleo Peñaíver.
Huelva................ Nicolás Dominguez.
Huesca............ . Jacobo María Cerezo.
Igualada.............. Joaquin Abadal.
Infantes............... José María Ballesteros.
Jaén...................... Sres. Sagrista y compañía.
Idem...................... Ildefonso Gomez.
Idem....... ............. . Juan María Jauret.
Idem.... ............. Gerónimo M. Fernandez de

Oviedo.
Játiva................... José Romero.
Jerez de la Fron­

tera ............... José Bueno.
Idem...................... José Gontractini y Mayano,
Idem...................... José Maria Gonzalez.
Jerez de Iss Caba­

lleros............ José Giles.
Jumilla................. Manuel Navarro.
La Balsa........... Antonio Reyes Pedron.
La Junquera......... Cayetano Delhon y Martinez.
Idem...................... Manual I. Arias.
La Bañeza....... SantosProvencio de Pablo.
La Serena............. Felipe Parejo.
León.................. . Lamberto Janet,
Idem..................... Sra. viuda é hijos de Miñón.
Idem...................... Carlos García Pazcero.
Lérida.................. José Sol.
Los Arcos.......  Manuel Alzugaray.
Idem............ ......... Cándido Ezcarra.
Logroño................ Domingo Ruiz.
Loja...,....... . ........ Sres. Cerezo y Godoy.
Lorca..................... Cristobal Marquez.
Lugo............... .  Manuel Pujol Masiá.
Llerena.......,...... Sres. Sabido y Henao.
Idem...................... Hermogenes Esteban.
Madridejos........... Anastasio Moreno.
Malaga.................. Francisco de Moya.
Idem........... ........... Santiago Casiliri.
Idem...................... José del Rosal.
Idem........... . ......... Agustin Herrero.
Marbella............. Francisco Beltran.
Manresa.............. Administración de Correos.
Manzanares.......... Juan Calvo.
Medina del Cam­

po.................... Juan Herrero Velayos.
Medinade Pomar. Ramon Chives.
Medinasidonia...... José Castellanos.
Mérida.................. Jose Arauna.
Mieces................... José Palacios.
Miranda de Ebro. Joaquin Maria Arroyuelo.
Mombeltran.......... Jose Maria Leriz.
Mondoñedo........... Francisco Delgado.
Monforte de Le­

mus... ............ José Casal.
Montilla................ Manuel Benitez.
Idem................ . Antonio Conde.
Moron................... Juan NepomucenoEscacena.
Idem...................... Rafael Gutierrez Otero.
Idem...................... José Diaz Lavandero.
Motril................ José Sanchez Galeotes.
Murcia...:..:........ Benito Tomas Andrion.

Idem'......................
Murviedo........ .
Idem......................

Havahermosa...... 
Nava el Rey........  
Ocaña................
Olmedo..................
Onteniente............
Orense............ .
Orihuela..............
Osuna....................
Oviedo...............
Idem...............,..,.
Padron..,..............
Palencia...............
Idem......................
Idem......................
Pamplona..........
Idem......................
Pampliega.........
Pancorbo,.............
Plasencia..............
Peñaranda de-

Bracamonte......
Perales de Hoyos.
Pontevedra...........
Idem......................
Ponferrada.......... 
Prada.................. 
Priego..................  
Idem......................  
Puenteareas........  
Puentedeume.......  
Puente de la Reina 
Puerto de Santa

Maria...............
Quintanar .........
Requena................
Rcinosa.............
Reus......................
Rivadtivia............
Rivadeo.................
Rioseco..................
Idem....... . .............
Ronda..... .............  
San Fernando.....  
Idem......................  
San Clemente....... 
San Lúcar de

Barrameda.
San Roque...........
San Vicente de

Alcántara........
Santander.............
Santiago...............
Idem....... . .............  
Idem......................

Idem......................
Santo Domingo ... 
Idem...................... 
San Sebastian.....

D. Dionisio Gisbert.
Manuel Aracil.
Manuel Fernandez de Cór­

dova.
Administración de Correos, 
Agustin Cuadrillo.
Ventura Delgado.
Manuel Martin Orliz, 
Agustin Ubeda.
Manuel Gomez Novoa.
Pedro Berruezo.
José Saseo.
Rafael C. C. Fernandez, 
Juan Lavel.
Administración de Correos, 
Anacleto Brizuela, 
Gerónimo Carnazón.
José Maria Herranz.
Longas y Ripa.
Teodoro Ochoa.
Francisco de Andrade. 
Administración de Correos, 
Isidro Pis.

Gregorio Raboso.
Gumersindo Paravé.
Juan Gubeiro.
Nicolás Francisco Andrade* 
Venacio Gonzalez.
Rafael Garcia.
Gerónimo Caracuel.
Leoncio Gonzalez y Lozano.
F. Sanchez (boticario.) 
Administración de Correos. 
Administración de Correos.

José Valderrama.
Administración de Correos. 
Benito Huerta.
Damaso Maria Bustamante.
Pedro Molliet.
Administración de Correos.
Marco Fernandez López. 
Pedro Fernandez Morán. 
Juan Ruiz.
Francisco Miranda.
José Pelaez.
Francisco de la Quintana. 
Antonio Moreno Paños.

José Maria Esper- 
Francisco Mata.

Fernando Trovados.
Clemente Maria Riesgos. 
Sres Sanchez y Rúa.
Juan Rey Romero.
Síes. Rodriguez del Valle y 

Constanti.
Vicente Fernandez.
Venancio Regidor.
Bernardo Saenz Genzano. 
Ignacio Ramon Baroja

Idem......................  
Segorbe................  
Segovia ................  
Idem......................  
Seo de Uryel........  
Sepulveda....:.....  
Sevilla..................  
Idem......................  
Idem..................  
Soria ....................  
Sueca....................  
Talavera.............  
Tamarite.............  
Teruel................... 
Idem................. 
Toledo................... 
Tolosa..................  
Torquemada........ 
Torrelaguna........ 
Torrelavega........ 
Idem......................  
Toro...................... 
Tor tosa................ 
Idem......................  
Tremp................... 
Tudela.................  
Idem......................  
Tudelilla.............  
Trujillo................  
Tuy.......................  
Idem......................  
Ubeda...................  
Idem......................  
Ujijar...............
Valencia.......... .
Idem.................;... 
Idem......................  
láewi......................

Valencia de Al­
cántara .........

Valencia de don
Juan,.....,.,......

Valladolid........... 
Idem............ .........  
Vigo......................  
Idem....................... 
Idem......................  
Villar cay o...........  
Villacastin.,.,..... 
Villalpando.........  
Vinaroz................  
Vivero [[). dt’Lugo. 
Vivero (prov. de

Valencia............
Zafra............. 
Idem......................  
Zamora.................
Idem.........'.......... 
Zaragoza............. 
Idem............... ......
Idem.................
Idem......................

D. Pío Baroja.
Domingo Adam.
Eusebio Alejandre, 
M. Diaz Sanz.
Juan Irigoyen.
José Pablo Pastor.
Sres. Fé y Compañía.
José Manuel Diaz.
José Maria Geofrín.
Francisco Perez Riojas.
Administrador de Correos.
Antonio López.
Angel Sánchez de Castro. 
Administrador de Correos, 
Nicolás Zarzoso.
José Hernandez.
José Geonaye.
Administrador de Correos.
Anministrador de Correos.
Francisco Martinez Montero.
Simon Benedi.
Tomás Rodriguez de Mena.
Vicente Miro.
Cirilo Franquez.
Administración de Correos.
Rafael Abadía.
Tomás Azcarate.
Antonio Ruiz.
Luis Bailar.
Francisco Martinez Gonzalos 
Juan Nolasco Rodriguez. 
Sres. Franco y Compañía. 
Diego Maria Quesada.
Manuel Yagüero.
Francisco Maten y Garin. 
Juan Bautista Gimeno.
Manuel Sedeño de Poveda.
Sra. viuda de Casiano Ma­

riana.

Administración de Correos.

Administración de Correos. 
Antonio de Baso.
Mariano Rodriguez.
Angel de Lema.
José Solero. •
Vicente María Fernandez.
José María Merino.
Adminislracion de Correos.
Administración de Correos.
Adminislracion de Correos. 
Hermenegildo Guillan.

Joaquín Aparicio.
Domingo Pardo.
Manuel .Marliriez Pardo
José García Piraenlel.
Manuel Conde.
Roque Gallifa.
Domingo Ascaso y Coronas* 
Domingo Villasecas.
Sra. viuda de Heredia.
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Mahon..................
Idèm.....i.......;..
Mallorca..............

Domingo Orilla.
Guillermo Fiol.
Administración de Correos.

I Menorca..............,
I Ibiza.....................
1 Palma..................

Idem.
Administración de Correos.
Sres. Rullan hermanos.

Santa Cruz de Te­
nerife ..................... Vicente Bonet.

Pnerto-Rico......... Ignacio Guaps. \ Idem.................. .
Mayágues.............. Francisco del Castillo y Sosa. J Habana..................

Spencer y Compañía. 
À. X. San Martin.

BEZIW BEZC-i aE:SSirHD3iElL^^^IW<»æ3:mB.<Z^^
París.............__

Tdem........... .

Idem..................
Bordcaiis........ .

Chez MM. Saavedra et Rive- 
miles, 25, rue du Helder.
MM. Lejoilivet, Notre dame 
dtfs Victoires.
M. Auber place de la Bourse 
Chéz M. Delpech.

Marseille..............
Toulousse..............
Bayonne ...............
Londres..................

M. Camoin. Idem......................
Mille Alquier. 
M. Lairoulet. Bruxelles..............
M. W. Thomas, advertisin- Berlin...................
gagent, 21, Catherine Sire- La Hoye...............
et Strand. Colonge..,...........

MM. Bnlhéa, audLowell, 14, 
Great Marlborugh.

Francfort..............
Turin....................

Macquand Wahlen. Milan.....................
Dunker. Roma....................
Kool. Bolonia..................
Baedker. Florencia..............

Jtijel fills Zei'.
Boca.
Dumolard.
Merle.
Ruscoui.
Viensseux.

I Génova..................  
Nueva-York.......  

Nâpoles...............

Lisboa...................
Oqiorto...................

Beuf.
Dufréne.
Café de Abascal, plaza de 
don Pedro.
Diario dos Pobres.
Philipe.

:iramMen se siascrWe en. earta franca <Bla'l^l<ia á S>. CaBssSie Alonso WaldesiBino^ «aile d© la ^arten^ nnsn» 'S', enario prlnci^al^ incSnyeniio el valor de la siasort» 
don ©n sellos de Chorreos o enlIWan^as coneiii^a purtienlares ó esialsloelmientos de ^¿ro domloillados en Madrid.


